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				Prefacio

				El presente título, Los contenidos de humanidades como lectura multidisci-plinar, incluido en la colección ‘Herramientas universitarias’ de la editorial GEDISA está formado por las aportaciones, originales y punteras, de Acadé-micos internacionales de las áreas de conocimiento que son propias del ám-bito universitario (en especial, aunque no exclusivamente, de las Ciencias Sociales, Artes y Humanidades, así como su plasmación en el mundo de la Docencia, Innovación e Investigación), ya que aplicar lo investigado, es el fundamento de la Universidad, así como lo es el instruir a futuros formado-res en la Enseñanza Superior en un perpetuum mobile.

				Con especial presencia y relevancia de los países de la Lengua y de la Comunidad Iberoamericana, los capítulos de este texto son el resultado de investigaciones innovadoras egresadas desde la Academia y su difusión obe-dece al imperativo moral de aportar ésta a la sociedad, mediante trabajos profundos y rigurosos, nuevos conocimientos que la hagan progresar en un avance constante en pro de un mundo más libre.

				Por ello, la colección ‘Herramientas universitarias’ apuesta por una ri-gurosa selección de textos que deben responder a unas exigencias inexcusa-bles: han de ser innovadores, sea en formas y/o en contenidos, han de cum-plir las normas éticas propias de toda investigación superior (en especial las que regulan el plagio), han de emplear fuentes contrastadas, actuales y rele-vantes, han de ser originales y pertinentes, no han de responder a criterios interesados o personales y han de aplicar el método científico si derivan de una investigación o aportar reflexiones válidas y fundamentadas si se trata de un ensayo.

				Con el fin de cumplir con las exigencias de toda labor científica para la confección de textos (desde la selección crítica y valorativa de las fuentes, pa-sando por los métodos empleados, hasta la extracción de conclusiones uni-versalizables por su valor académico), ‘Herramientas universitarias’ evalúa mediante el sistema de dobles pares ciegos —con tercer árbitro en caso de di-vergencia— (peer review) todos los trabajos antes de ser aceptados y presen-tados públicamente. Así quedan asegurados los aspectos nucleares en la ca-lidad científica: 

				Consentimiento de todos los autores en la publicación o sus entidades fi-nanciadoras (tácita o explícitamente), 

				Originalidad del texto, como fruto de análisis y/o reflexión personal,

				Las citas empleadas no obedecen a criterios de favor,

			

		


		
			
				XVIII

			

		

		
			
				La bibliografía es actualizada y pertinente,

				Trabajo de revisión a cargo de revisores externos a la editorial GEDISA y pertenecientes a la Comunidad Universitaria Internacional, en especial a la Hispana.

				Coherencia y calidad de los resultados, objetivos y conclusiones. 

				El resultado de todo ello es que la colección ‘Herramientas universita-rias’ puede ser encuadrada a la altura de las mejores y más grandes coleccio-nes de literatura científica, propias de una editorial tan prestigiosa como GEDISA y que se perfila, ya desde su nacimiento, como referente en sus campos temáticos y curriculares académicos, con especial hincapié en las Ciencias Sociales, Humanidades y Artes así como su Docencia, Innovación e Investigación.

				El lector y la Academia serán, sin duda, quienes juzguen si nuestra la-bor merece su atención y aplauso, y a ellos nos remitimos, como jueces fina-les que dictarán su veredicto, al traspasar el umbral que supone la presente página.

				David Caldevilla Domínguez

				Grupo Complutense de investigación en comunicación Concilium (nº 931.791)

				Universidad Complutense de Madrid (Reino de España)

				Coordinador adjunto en la colección ‘Herramientas universitarias’

			

		


		
			
				1

				2

				3

				4

				5

				6

				7

				8

				9

				10

				11

				12

				13

				14

				15

				16

				17

				18

				19

				20

				21

				22

				23

				24

				25

				26

				27

				28

				29

				30

				31

				32

				33

				34

				35

				36

				37

				38

				39

				40

				41

				42

				43

				44

				45

				46

			

		

		
			
				XIX

			

		

		
			
				Prólogo

				El presente libro Los contenidos de humanidades como lectura multidiscipli-nar ofrece una selección de trabajos con una perspectiva innovadora y trans-versal de las actuales líneas de investigación en humanidades. Desde la transversalidad de ámbitos tan diversos como la antropología, la economía, la geografía humana, la historia, el patrimonio, etc... descubrimos unas hu-manidades expandidas, que han despertado del sueño dogmático de quedar atrapadas en el estudio de sus propios relatos. Así es, la diversidad de traba-jos presentes en este volumen, no sólo configura un mapa de líneas y temas de investigación importantes, dentro y fuera de la academia, también apunta a la necesidad urgente de pensar las humanidades desde la transversalidad de sus objetos y métodos de investigación. Hoy las humanidades no pueden ser disciplinas rígidas cuyos saberes y prácticas se encierren en sus propios textos. Si entendemos las humanidades como el conjunto de saberes, prácti-cas y actividades con las que construimos el sentido de la experiencia huma-na, nada más desaconsejado —en estos tiempos de racionalidad productiva y mercantilización del conocimiento—, que encerrarlas en sus propios relatos.

				Por ello, los capítulos siguientes constituyen un esfuerzo por visibilizar los trabajos de la comunidad científica en este ámbito, pues se trata de tra-bajos abiertos, derivados de la originalidad, de la innovación, del valor de nuevos objetos de investigación y de las nuevas metodologías; en ellos se re-pasan nuevas corrientes de estudio de la cultura, las siete artes liberales, la ética, la filosofía, las TIC, las nuevas metodologías y un largo etcétera ya que las Humanidades se imbrican íntimamente con las Ciencias Sociales y las Artes.

				Y es éste uno de sus logros más interesantes: poder visibilizar, compar-tir e intercambiar múltiples inquietudes científicas, cuestiones teóricas, plan-teamientos metodológicos, hipótesis, resultados y conclusiones que nos acer-can a todos un poco más, que derriban los muros miopes del propio objeto de estudio, para dar respuesta, tal vez, a la única pregunta urgente que debe-mos y podemos responder desde esta parcela del saber y de la experiencia humana: ¿qué saberes y prácticas culturales necesitamos desarrollar y com-partir para poder vivir juntos, para poder desarrollarnos como especie, para desplegar todas nuestras potencialidades? ...

				Ya Ortega y Gasset afirmaba en su Lecciones de metafísica que “Nues-tra vida, no es sólo nuestra persona, sino que de ella forma parte nuestro mun-do: ella —nuestra vida— consiste en que la persona se ocupa de las cosas o con ellas, y evidentemente lo que nuestra vida sea depende tanto de lo que sea 
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				nuestra persona como de lo que sea nuestro mundo”; este texto propone res-ponder, en su limitadísimo espacio, a esa cuestión fundamental: ¿Qué es nues-tro mundo?

				Esperando que este esfuerzo científico pueda se valorado y disfrutado por los lectores pues pretende ofrecerles la oportunidad de darles a conocer de primera mano el trabajo de investigación que lleva a cabo la comunidad académica, damos paso a las páginas que conforman esta apuesta científica por divulgar los avances en el vasto campo de las Humanidades, reiteramos que muy unidas a las Ciencias sociales y a las Artes a las que completa, de las que se nutre y sobre las que se basa. 

				Cristina Guirao Mirón, Cristina Marín Palacios y Carmen Gaona Pisonero

				U. de Murcia, ESIC de Madrid y U. Rey Juan Carlos (España)
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				1. Ética y bioética aplicada en el área de la salud

				Claudia Guadalupe Álvarez Huante1Mayra Itzel Huerta Baltazar2

				El presente texto nace en el marco de una revisión sistemática del “Conoci-miento de Ética y Biótica en el área de la salud”.

				La importancia de tener una ética práctica para profesionales del área de la salud, o equipos multidisciplinarios, se debe de tomar en cuenta aquellos fac-tores que garantizan un buen cuidado del paciente, así mismo un buen esta-do de salud del profesional, ya que en este proceso no pueden verse lesiona-dos ni los derechos del uno ni los del otro 

				La importancia de tener una ética práctica para profesionales del área de la salud, o equipos multidisciplinarios, se debe de tomar en cuenta aque-llos factores que garantizan un buen cuidado del paciente, así mismo un buen estado de salud del profesional, ya que en este proceso no pueden verse lesio-nados ni los derechos del uno ni los del otro (Álvarez, 2018). A pesar de ser una disciplina joven y en continuo desarrollo, se ha convertido en una herra-mienta de trabajo fundamental para los comités y organismos, con funciones predominantemente consultivas, además desarrolla y realiza tareas de for-mación de profesionales de la biomedicina y la bioética (Hardy, 2015).

				1. Principios de Ética

				1.1. Ética en el Profesional de Salud

				La ética es una de las principales ramas de la filosofía en tanto que se re-quiere de una profunda reflexión y argumentación, hablando dentro de este campo es el conjunto de valoraciones generales del sujeto que viven en so-ciedad, la epistemología de la ética se remonta a los orígenes mismos de la filosofía en la antigua Grecia y su desarrollo histórico ha sido amplio y va-riado. Una doctrina ética elabora y verifica afirmaciones o juicios determi-
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				nados, refiriéndose a una sentencia ética, juicio moral o declaración norma-tiva es una afirmación que contendrá términos tales como “bueno”, “malo”, “correcto”, “incorrecto”, “obligatorio”, “permitido”, entre otros conceptos si-milares citados a una acción, una decisión o incluso también las intenciones de quien actúa o decide en algunas circunstancias. Así mismo si se emplean sentencias éticas se está valorando moralmente a personas, situaciones, co-sas o acciones, de tal manera que se establecen juicios morales. Siguiendo esta línea tenemos que la moral son las reglas o normas por las que se rige la conducta de un ser humano en concordancia con la sociedad y consigo mismo. 

				La existencia de acciones y actividades susceptibles de valoración mo-ral se fundamenta en el ser humano como sujeto de actos voluntarios. Por tanto, la moral se relaciona con el estudio de la libertad y abarca la acción del hombre en todas sus manifestaciones.

				Tanto la moral como la ética son dos conceptos inmersos a distinguir a las buenas y malas conductas. Sin embargo, la ética es más reflexiva al cues-tionarse el por qué se consideran válidas algunas conductas y otras no, es de-cir, busca y analiza el fundamento de cada comportamiento que presenta el sujeto para sí mismo, con los demás y con la sociedad. Estudiando la ética, como ciencia, es un conjunto de conocimientos derivados de la investigación de la conducta humana, del sujeto al tratar de explicar las reglas morales de manera racional, basada en la teórica científicamente, es una forma de re-flexión sobre la moral, aportando a la base teórica para valorar el por qué algo es bueno o malo.

				En este sentido, conviene recordar que la ética no consiste en la aplica-ción mecánica de principios o de normas morales de un código establecido, sino en la justificación racional y argumentada de los cursos de acción prefe-ribles entre varias alternativas. No se trata simplemente de hacer lo que se cree ético, porque aparentemente se tiene en cuenta una regla o principio ampliamente aceptado, sino de garantizar en lo posible que el desenlace sea el que más beneficia a los actores, atendiendo a las circunstancias y a los de-talles relevantes de la situación real, en donde es preciso valorar la aplica-ción ciertos principios.

				En un sentido práctico, los propósitos de la ética y de la moral son muy similares. Estos dos conceptos, son responsables de la construcción de la base que guiará la manera de ser, la conducta de la mujer y el hombre, determi-nando su carácter, su altruismo y sus virtudes y de enseñar la mejor mane-ra de actuar y comportarse en sociedad. En un enfoque más directo a la éti-ca se resume en un lenguaje que está presente en todas nuestras acciones vitales, si bien la ética nace desde que el sujeto voltea a sí mismo y busca su propio ser, esencia del sujeto busca saber quién es y en donde se encuentra respecto a sus acciones. La ética tiene como clave la significancia en relación del yo con el tú, el yo con el otro, el yo con la sociedad (Álvarez, 2018).

				La ética no se puede concebir independientemente de la responsabili-dad que tenemos con nosotros mismos. Los profesionales del área de la salud tenemos el privilegio y la responsabilidad de atender al ser humano en todas 
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				sus esferas refiriéndose en aspectos biológicos, psicológicos y sociales, por otra parte el paciente nos permite entrar en contacto con aspectos íntimos y relevantes de vida para atender un problema de salud. Particularmente cada paciente confía en que el profesional hará lo necesario para resolver su pro-blema de salud, esta intervención biológica, psíquica y social que nos autori-za el paciente merece un comportamiento cuidadoso, ético y científico, de cada profesional que participa en su estudio y atención (Morales, 2011).

				Para cada profesional del área de la salud finalmente es responsable de su propia decisión ética y de su implementación en la práctica del día a día. Simplemente una connotación del uso de la razón reflexivo y sistemático en la toma de decisiones. 

				Enfoques no racionales: La obediencia es una manera común de tomar decisiones éticas, especialmente por los niños y los que trabajan en estructu-ras autoritarias (por ejemplo, los militares, la policía, algunas organizaciones religiosas, muchas ocupaciones). La moralidad consiste en seguir las reglas o instrucciones de las autoridades, se esté en acuerdo o desacuerdo con ellas. La imitación es similar a la obediencia, puesto que subordina la opinión de alguien sobre lo que es correcto o equivocado a la de otra persona, en este caso, un modelo. Esta es quizás la manera más común en que los aspirantes a médicos aprenden ética médica, en la que los consultores más antiguos son los modelos y la observación y la asimilación de los valores proyectados es el modelo de aprendizaje moral. 

				El sentimiento o el deseo es un enfoque subjetivo en la toma de deci-sión y el comportamiento morales. Lo que es correcto es lo que uno siente como correcto o lo que satisface nuestro deseo, lo que es equivocado es lo que uno siente como equivocado o lo que frustra nuestro deseo. La medida de la moralidad está en cada persona y, por supuesto, puede variar mucho de una persona a otra, incluso en el mismo individuo a través del tiempo. La intui-ción es la percepción inmediata de la manera correcta de actuar en una si-tuación. Es similar al deseo, ya que es totalmente subjetiva; sin embargo, es diferente por su ubicación en la mente en lugar de la voluntad. Hasta tal punto, se acerca más a las maneras racionales de la toma de decisiones, que a la obediencia, la imitación, el sentimiento y el deseo. No obstante, no es sis-temática ni reflexiva, sino que dirige las decisiones morales con un simple instante de discernimiento. Al igual que el sentimiento y el deseo, la intui-ción puede variar mucho de una persona a otra, incluso en el mismo indivi-duo a través del tiempo.

				El hábito es un método muy eficaz en la toma de decisiones, ya que no es necesario repetir un proceso para lograr una decisión cada vez que surge un problema moral similar a otro que ya ha sido solucionado con anteriori-dad. Sin embargo, existen hábitos malos (por ejemplo, mentir) y buenos (de-cir la verdad); por otra parte, las situaciones que parecen similares pueden necesitar decisiones muy distintas. Por lo tanto, por muy útil que sea un há-bito, no se puede confiar en él totalmente (Reynold, 2005).

				Enfoques racionales: Como el estudio de la moralidad, la ética recono-ce la frecuencia de estos enfoques no racionales en la toma de decisiones y el 
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				comportamiento, aunque ella se ocupa principalmente de los enfoques racio-nales. Cuatro de estos enfoques son la deontología, el consecuencialismo, el principialismo y la ética de las virtudes: La deontología implica una búsqueda de reglas bien fundadas que pueden servir como base para tomar decisiones morales. Un ejemplo de regla es: “tratar a todos por igual”. Su fundamento puede ser religioso (por ejemplo, la creencia de que todas las criaturas huma-nas de Dios son iguales) o no religioso (por ejemplo, los seres humanos compar-ten casi todos los mismos genes). Una vez que se establecen las reglas, tienen que ser aplicadas en situaciones específicas y aquí es donde con frecuencia surge el desacuerdo sobre lo que exige la regla (por ejemplo si la regla de no matar a otro ser humano prohibiría el aborto o la pena de muerte).

				El consecuencialismo basa la toma de decisiones éticas en un análisis de las consecuencias o resultados probables de las distintas opciones y accio-nes. La acción correcta es la que produce los mejores resultados. Por supues-to que puede existir desacuerdo sobre lo que se considera un buen resultado. Una de las formas más conocidas del consecuencialismo, específicamente el utilitarismo, usa la “utilidad” como medida y la define como “el mayor bien para la mayor cantidad”. 

				Otras medidas de resultado utilizadas en la toma de decisiones en salud incluyen la rentabilidad y la calidad de vida, que se miden en AVCA (años de vida de calidad) y AVDIS (años de vida de discapacidad). Por lo general, los defensores del consecuencialismo no utilizan demasiado los principios por-que son muy difíciles de identificar, dar prioridad y aplicar y en todo caso, no consideran lo que en su opinión interesa realmente en la toma de decisiones morales: los resultados. Sin embargo, el hecho de dejar de lado los principios permite que el consecuencialismo esté abierto a ser catalogado como que “el fin justifica los medios”, por ejemplo que los derechos humanos individuales puedan ser sacrificados para lograr un objetivo social. 

				El principalísimo, como su nombre lo indica, utiliza principios éticos como base para tomar decisiones morales. Aplica estos principios a casos o situaciones particulares para determinar qué es lo correcto, tomando en cuen-ta las reglas y las consecuencias. El principialismo ha influido mucho en de-bates éticos recientes, en especial en Estados Unidos. Se han identificado cuatro principios en particular como los más importantes para la toma de decisión en la práctica médica: el respeto por la autonomía, la beneficencia, la no maleficencia y la justicia. Los principios sí tienen un papel importante en la tomade decisiones racionales. Sin embargo, la elección de estos cuatro principios, en especial la prioridad que tiene el respeto por la autonomía so-bre los otros, es una reflexión de la cultura liberal occidental y no es necesa-riamente universal. Por otra parte, estos cuatro principios entran en conflic-to en situaciones particulares y es necesario ciertos criterios o procesos para solucionarlos.

				La ética de las virtudes se centra menos en la toma de decisiones y más en el carácter de los que las toman, como se refleja en su conducta. Una vir-tud es un tipo de excelencia moral. Como se ha dicho con anterioridad, una virtud que es especialmente importante para el médico es la compasión. Otras 
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				incluyen la honestidad, la prudencia y la dedicación. Es más probable que el médico que posee estas virtudes tome buenas decisiones y las implemente de buena manera. Sin embargo, incluso las personas virtuosas a menudo no es-tán seguras cómo actuar en situaciones particulares y pueden tomar decisio-nes equivocadas (Williams, 2011).

				1.2. Ética Compromiso Social

				La condición esencial para poder cuidar excelentemente es que el cuidador tome las medidas oportunas para cuidarse a sí mismo. El autocuidado no es un lujo, ni tiene que considerarse como una concesión, sino que es una nece-sidad física, emocional, social y espiritual del cuidador.

				Se necesita una educación del cuerpo, una sistemática ejercitación para evitar patologías posteriores. Prever y hacer los gestos adecuados; pedir ayu-da cuando es necesario y tener tiempo para descansar, junto a una buena ali-mentación, es determinante para cuidar bien.

				Las diferentes virtudes identificadas no aparecen de forma aislada, sino combinadas entre sí, lo que refuerza la idea de que un buen cuidador tie-ne que cultivar varias y su importancia en la labor asistencial depende del significado que tengan para los actores implicados en los cuidados (Tealdi, 2008).

				La enfermería se reconoce socialmente como una profesión de servicio, orientada a ayudar, servir y cuidar la salud de las personas.1 La relación en-tre enfermera y persona (enferma o sana) es un aspecto de esencial trascen-dencia para lograr los objetivos y los propósitos de salud. Es una relación in-terpersonal en la cual ambos, el enfermero y la persona, se encuentran para llevar a efecto en conjunto una serie de acciones dirigidas a mantener o re-cuperar la salud. También es una relación ética, donde los valores de cada uno deben ser conocidos y considerados de igual importancia, lo que exige del personal de enfermería un comportamiento práctico moral.

				La ética define gran parte de la personalidad de un ser humano e invo-lucra los valores; es decir, la escala de los parámetros más importantes de la persona, a los cuales nunca renunciaría y que se establece a través del juicio y el discernimiento. La ética es una disciplina cuyo objeto de estudio es la moral y la acción humana. Los principios morales se forman en el proceso de la práctica social y reflejan la experiencia de muchas generaciones y las dis-tintas clases sociales. Conviene diferenciar entre los términos ética y moral. Aunque en el habla común suelen ser tomados como sinónimos, se prefiere el empleo del vocablo moral para designar el conjunto de valores, normas y cos-tumbres de un individuo o grupo humano determinado.3 “La palabra ética proviene del griego ethos, que significa costumbre; y la palabra moral, del la-tín mos, moris, que también significa costumbre; por lo tanto, las dos pala-bras se refieren a las costumbres, a la conducta humana establecida en una época o en una región, por lo que la definición nominal de ética sería la cien-cia de las costumbres”.
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				La enfermería ha sido una actividad que, a pesar de los cambios expe-rimentados en su historia, ha concedido siempre una gran relevancia a las exigencias éticas vinculadas a su quehacer. El trabajo del personal de enfer-mería se ha centrado siempre en el cuidado de los otros. Esta acción de cui-dador ha variado a lo largo del tiempo y, por este motivo, la enfermería como profesión se ha concebido de distintas maneras en cada momento histórico. Los cuidados de enfermería se pueden considerar como una actividad autó-noma e interdependiente mediante la cual se identifican las necesidades del paciente y las de la familia más cercana al enfermo, o las de su cuidador prin-cipal; se determinan los requerimientos, y se proveen los medios para satis-facerlos de forma terapéutica, de acuerdo con las posibilidades del paciente, de la familia y de la enfermería (Papalia, E y otros. (2001).

				La calidad de los servicios de salud consiste en la aplicación de la cien-cia y la tecnología médica de manera que rinda el máximo de beneficios para la salud sin aumentar con esto sus riesgos; es poner los recursos disponibles en función de lograr los mejores resultados en el paciente y la satisfacción del usuario externo e interno. La relación de la enfermería con la calidad y la efectividad de los tratamientos en los pacientes se remonta a tiempos pa-sados, como se puede apreciar en el postulado de Florence Nightingale, cuan-do planteó: “las leyes de la enfermedad pueden ser modificadas si compara-mos tratamientos con resultados”.

				El ejercicio de la enfermería se basa en el trabajo en equipo, y el des-empeño de las funciones con calidad requiere de una buena práctica de los principios éticos en los que se apoya la profesión. Se decidió realizar este tra-bajo con el objetivo de fundamentar los principios éticos y bioéticos aplicados a la calidad de la atención en la enfermería.

				1.3. Valores Éticos

				El desarrollo de la ciencia en el campo de la salud se ha ido perfeccionando con el objetivo de satisfacer las necesidades de la población. Los profesiona-les de la enfermería tienen como premisa preservar o mejorar su estado de salud, vinculando los principios éticos y bioéticos en la realización de las ac-ciones de promoción de salud y prevención de enfermedades. La necesidad de los cuidados es universal, y el respeto por la vida, la dignidad y los derechos del ser humano son condiciones esenciales de esta profesión en la que no se hace distinción alguna de nacionalidad, raza, religión, color, edad, sexo, opi-nión política o posición social. 

				La primera responsabilidad del enfermero es la consideración a las per-sonas que necesitan su atención profesional, al proporcionarles el cuidado re-querido y crear un medio en el que se respetan sus valores, costumbres y creencias. Los enfermeros mantienen reserva sobre la información personal que recibe y juzga juiciosamente cuándo ha de compartirla con alguien. La enfermera o el enfermero tienen responsabilidad legal por las acciones, deci-siones y criterios que se aplican en la atención de enfermería directa o de 
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				apoyo, considerando que enfermería es una profesión independiente, que con-tribuye con otras profesiones afines a proporcionar los cuidados de salud ne-cesarios (García, LM, Pellicer, B, Arrazola, O, 2016).

				La ética de los profesionales de la salud estudia las razones de los com-portamientos en la práctica de la profesión, los principios que regulan dichas conductas, las motivaciones y los valores del ejercicio profesional, así como los cambios y las transformaciones a través del tiempo. Dentro de sus debe-res fundamentales con los enfermos está el compromiso moral de preservar la vida humana, ya que la reflexión ética se basa en el respeto a dos princi-pios fundamentales: la vida y la autodeterminación de la persona.

				Los cuatro principios fundamentales de la enfermería son: Promover la salud, Prevenir las enfermedades, Restaurar la salud, Aliviar el sufrimiento (Pérez, 2002).

				El respeto: Cuando sentimos respeto hacia alguien, prestamos atención a todo lo que dice y hace, pero no juzgamos, ni valoramos sus actos. El respe-to se concreta de dos formas: exige no causar daño al otro y tratarlo con la dignidad y la humanidad que se merece. El respeto también hace alusión a la justa distancia que debe haber entre personas. Es la virtud que indica el punto medio entre dos cuerpos. Es respetuoso quien no invade la privacidad del otro, quien se mantiene cerca, sin ser invasivo.

				La amabilidad: La amabilidad se traduce en una serie de gestos y pala-bras concretas que hacen posible una mejor gestión de los rituales cotidianos. Un profesional tiene que ser amable para ser buen cuidador, pero la amabili-dad no supone perder la propia autonomía, tampoco en concederlo todo, sino en saber decir y estar con elegancia en cada entorno.

				La alegría: La alegría tiene un gran valor en el profesional de la aten-ción, ya que transmite anhelo de vivir e irradia fuerza positiva. En muchos casos, la rutina introduce un tono vital bajo, por eso valoran especialmente al cuidador alegre, que irradia vida a través de lo que hace y dice, que ríe ha-bitualmente y que introduce frescura en su espacio vital.

				La responsabilidad: Es la capacidad de compromiso y cuidado de una persona, ya sea respecto a sí misma o a otra. Consiste en responder a las necesidades, a dar una solución efectiva y competente a la fragilidad del otro. Hay dos tipos de responsabilidad: la responsabilidad profesional, que va unida a un contrato estipulado, y la responsabilidad natural, que va uni-da al mismo hecho de ser persona. Ambas forman parte de la misma virtud: el profesional tiene que responder a los compromisos que adquiere con una organización, mientras que la responsabilidad natural es extensiva a toda la vida.

				La escucha: La escucha es atención, disponibilidad y es la base de la co-municación. Es un acto intencional, libre y voluntario. Las personas en situa-ción de dependencia tienen necesidad de expresar sus sentimientos y pensa-mientos; experimentan la necesidad de narrar hechos que viven o que han vivido y valoran la capacidad de escucha. 

				La confianza: La confianza es una virtud determinante en el cuidar. Por ello, la única forma de mantener y acrecentar la confianza en el tiempo 
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				es dando unos cuidados de excelencia. Para esto es necesario la formación, el rigor en la práctica y la voluntad de perfeccionar las habilidades adquiridas.

				La veracidad: El profesional tiene el deber de comunicar la verdad a su destinatario, de darle a conocer lo que honestamente sabe, pero lo debe ha-cer de forma adecuada, con cuidado y atención a su sensibilidad. La práctica de la mentira introduce una grave barrera en el proceso del cuidar

				La confidencialidad: Se entiende por confidencialidad la capacidad de guardar con firmeza y seguridad la información que confiadamente la perso-na cuidada ha revelado al profesional. 

				La tolerancia: La tolerancia es un exponente de la vida ética, tanto por el reconocimiento humilde de la no posesión de la verdad plena, como por la aceptación de la participación del otro en esta verdad. Exige respeto hacia el otro. 

				La prudencia: Cuando nos referimos a la prudencia como virtud, nos referimos a la dimensión intangible de esta, a una especie de intuición que le faculta a uno para actuar correctamente en situaciones difíciles. 

				La humildad: La virtud de la humildad inclina a uno mismo a no sen-tirse por encima de los demás. Es el conocimiento de los propios límites, la consideración adecuada de uno mismo y la aceptación de uno mismo. El cui-dador humilde es capaz de escuchar, de aprender de quienes hace tiempo que realizan esta actividad, también está atento a las demandas y peticiones de la persona objeto de sus cuidados. (Fontanals, 2017).

				1.4. Bioética

				La bioética constituye una nueva disciplina que sirve de puente entre las ciencias y las humanidades y hace énfasis en dos aspectos: 1) la ética impli-ca siempre una acción acorde con estándares morales y 2) la ética humana no puede ser separada ya de una comprensión realista de la ecología, enten-dida en su más alta acepción, de manera que “los valores éticos ya no pueden ser separados de los hechos biológicos. Esta nueva disciplina ha cobrado gran importancia en el mundo actual, donde la ciencia se une con la alta tecnolo-gía para ofrecer nuevos métodos con el fin de conservar la vida; pero que en ocasiones priva al paciente del calor humano y de su derecho propio a la vida, y también a la muerte. Los profesionales que conforman el equipo multidis-ciplinario de salud constituyen el centro medular para la preservación de los derechos y la calidad de vida de los pacientes, y evitan que la ciencia se con-vierta en la aplicación y desarrollo de técnicas y aparatos sin un trasfondo emocional, social y humano (Alvarado, M. 2003).

				Es preciso imponer siempre un límite a las decisiones profesionales, y este límite implica el respeto a la libre decisión del paciente, a la expresión de su personalidad en su dignidad de ser humano; se les debe ayudar y acon-sejar, pero no forzar sus decisiones. Las formas y modalidades de la comuni-cación de la “verdad” al paciente y a sus familiares revisten la característica de obligación moral y con inusitada frecuencia imponen un dilema bioético 
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				que plantea aprender a decir la verdad, pero no toda la verdad en un instan-te, sino aquella parte que les beneficie y no la que les hiere.9 De modo que no se limita a los cuatro principios, en tanto que la Bioética demanda la integra-ción del conocimiento científico en conexión con una totalidad: la de los seres vivos en su vinculación con lo orgánico e inorgánico. 

				Los profesionales de esta rama, a través de sus acciones, deben tener presentes, entre otros, los siguientes principios:

				1. Respeto a la autonomía de las personas: concepto de gran tradición polí-tica y filosófica en Occidente, supone la asunción del derecho de los suje-tos morales a decidir desde sus propios valores y creencias personales acerca de cualquier intervención que se vaya a realizar sobre su persona. Beauchamp y Childress centran más el concepto en torno a las decisiones autónomas de las personas, al considerar que no todas las decisiones que toma una persona competente reúnen las condiciones para poder ser consideradas autónomas, y que hay situaciones en que una persona con-siderada incompetente puede participar con un determinado nivel de auto-nomía en la toma de decisiones. La concreción más evidente de este prin-cipio es la figura del consentimiento informado, necesario para cualquier intervención 6, y que va más allá de la mera firma previa de un impreso antes de la misma.

				2. No maleficencia: se trata del principio básico de todo sistema moral. Se formula en términos negativos, como prohibición de producir, intenciona-da o imprudentemente, daño a otros, con un mayor nivel de exigencia que el de la obligación a proporcionar un bien (la no-maleficencia, por ejem-plo, obliga hacia todas las personas por igual, mientras que la beneficen-cia puede tener distintos niveles de obligación: la que existe entre indivi-duos sin relación previa, la que hay entre padres e hijos, la que existe entre profesionales y aquellos a quienes prestan sus servicios, etc.). El contenido del principio de no-maleficencia suele estar amparado por pres-cripciones penales.

				3. Beneficencia: se trata del núcleo constitutivo de la práctica médica, la consecución de un beneficio, en términos de salud, para quienes acuden solicitando asistencia sanitaria. No sólo presenta en sí mismo la proble-mática de definir el bien, lo que es bueno, y de quién lo define, sino que su evidente relación con el anterior principio, el de no-maleficencia, hace que se deban valorar en cada caso los equilibrios entre beneficios y ries-gos potenciales ante cualquier intervención biomédica.

				4. Justicia: la conciencia de que todos los seres humanos son iguales en dig-nidad y derechos hace que, en cada intervención sanitaria, debamos te-ner claro que ante situaciones iguales actuaremos de una forma similar, y lo haremos de forma diferente ante situaciones distintas, manteniendo siempre abiertas las posibilidades de los demás seres humanos. La difi-cultad proviene de la elección de los criterios de justicia, es decir, de aque-llos que guiarán la valoración de las distintas situaciones (mérito, capa-cidad, necesidad, etc.) y la distribución de los diferentes recursos de que 
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				dispongamos. En general, en la asistencia sanitaria, y al menos en nues-tro entorno europeo, se da más importancia al criterio de necesidad, y los recursos sanitarios se entienden dirigidos hacia quienes necesitan de ellos. Los criterios de eficiencia y equidad entrarán en juego ante la rea-lidad de la limitación de cualquier tipo de recursos.

				La aplicación y el conocimiento de los enfoques éticos y bioéticos son in-dispensables para modificar ideas, hábitos y conductas éticas relacionadas con el ejercicio profesional, lo que permite, a su vez, elevar el nivel de la cali-dad en la atención de los pacientes. La calidad en la atención de enfermería es una manifestación de la equidad, la eficiencia y la eficacia de las acciones, así como de la satisfacción del paciente. Ninguno de estos principios tiene un comportamiento independiente.

				Inculcar el cumplimiento de los principios éticos y bioéticos en nuestro personal es un objetivo esencial de la formación profesional en la actualidad, en tanto cada vez se pone de manifiesto con más fuerza la necesidad de prepa-rar al hombre para su inserción plena, responsable y eficiente en un mundo complejo, heterogéneo y cambiante en el que la ciencia y la tecnología avan-zan vertiginosamente y en el que cada día adquiere mayor relevancia la par-ticipación del factor subjetivo en el desarrollo social.

				Actualmente, la bioética tiene importancia no sólo para los profesiona-les de la salud sino para la sociedad en general, vislumbrándose como una disciplina trascendental para la calidad de vida de las futuras generaciones, dado su interés en el cuidado de la vida y la preservación del medio ambien-te; ésta es una de las ventajas de la colección. Estos libros pueden leerse por público no experto y dar pie a debates y diálogos fructíferos. Los trabajos ofre-cen una visión de la bioética desde sus orígenes y su fundamentación hasta nuestros días, así como las transformaciones que ha experimentado a lo lar-go de la historia. Contiene temas tan importantes como la dignidad humana, que actualmente se trata de alcanzar a través del respeto de los derechos hu-manos, del reconocimiento de la vulnerabilidad humana como característica propia del hombre, y de la responsabilidad que tenemos todos de promover-la en todas las etapas de manera justa y solidaria (Velázquez, 2016).

				Un tema de gran interés es el de la relación médico-paciente, que ha sufrido grandes transformaciones gracias a la participación activa del pa-ciente en uso de su autonomía y a los avances científicos y tecnológicos en el campo de la medicina, que enfrenta al profesional a dilemas éticos que antes eran impensables. Se aborda el papel de los Comités de Ética Asisten-cial —que en nuestro país se conocen como Comités Hospitalarios de Bioéti-ca— que procuran el respeto a la dignidad humana en la relación clínica con el fin de mejorar la calidad de los servicios. Además, se presentan los retos que enfrenta la investigación genómica —en este caso desde el marco de la epidemiología— para lograr verdaderos beneficios en el campo de la protec-ción de la salud. También se trata el tema de la bioética en el manejo de las células troncales como alternativa terapéutica, así como el debate que ha ge-nerado desde la perspectiva ética, política y religiosa. El primer volumen fi-
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				naliza con la colaboración sobre el estatus del embrión y las consideraciones legales y éticas que lo rodean. En todos los casos se propone partir de la re-flexión ética para emitir recomendaciones que apelen a la conciencia de los tomadores de decisiones y los creadores de políticas públicas en salud. 

				La bioética, aplicada al análisis del papel de la confidencialidad, lo priva-do y lo íntimo, establece límites a la investigación clínica y resalta la impor-tancia de resguardar la identidad y dignidad de los participantes. Un tema aún muy relevante es el de la interrupción voluntaria del embarazo, tema ana-lizado desde las perspectivas ética, religiosa y jurídica. Se abordan también los problemas éticos que están implicados en la reproducción humana asisti-da y las diferentes situaciones éticas a las que se enfrentan las parejas. Si bien las prácticas vinculadas con el cuidado y la preservación de la salud son tan antiguas como la humanidad, sus bases científicas son mucho más re-cientes, y despojada ya del pensamiento mágico, la medicina como actividad sistematizada y racional tiene apenas unos siglos, por lo que la historia y la filosofía de la medicina ocupan un lugar primordial en el modelo de atención a la salud, pues el conocimiento del desarrollo de la ciencia es vital para pla-near y organizar las políticas en la materia. La bioética como tal es mucho más reciente, tiene apenas un poco más de cuatro décadas y nace como una herramienta filosófica útil para orientar las actividades humanas con una visión que busca el bien común; señala en dónde estamos y hacia dónde te-nemos que dirigir nuestros esfuerzos para mejorar la calidad de vida de los seres vivos (humanos y no humanos) y las condiciones presentes y futuras del ambiente. La publicación de los Ensayos sobre ética de la salud puede contribuir, sin ninguna duda, a sensibilizarnos a todos como responsables de generar este pensamiento reflexivo, crear una actitud de responsabilidad ética y resaltar la importancia de respetar los valores humanos por todos aquéllos que procuran la salud de la población. Desde el inicio de la lectura de estos temas puede verse el esfuerzo de los autores por ampliar los conoci-mientos bioéticos y dignificar el quehacer de los prestadores de servicios de salud, los investigadores y la población en general. 

				2. Metodología 

				Una revisión sistemática de la practica ética y bioética en el equipo multidis-ciplinario del área de la salud, así mismo la educación y formación a los equi-pos multidisciplinarios para una mayor integración profesionalmente y brin-dar una atención de calidad al derechohabiente, son aspectos y objetivos fundamentales para un buen funcionamiento dentro del área de la salud.

				3. Resultados 

				Es necesaria una reflexión profunda entre los profesionales de la salud acer-ca de esta evolución en la relación profesional-paciente. Coyunturalmente 
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				estamos inmersos en una crisis de valores, que no significa necesariamen-te estar orientados hacia la ausencia de valores, sino que unos valores están siendo sustituidos por otros, o que los mismos valores están modificando o ampliando su contenido. El principio de no maleficencia se ha expandido más allá del daño físico. Hoy abarca no dañar moral o psicológicamente al pacien-te, lo que implica respetar su libertad de pensamiento, sus creencias religio-sas y su cultura, Algunos profesionales quizás no han adquirido la formación necesaria para adaptarse a estos cambios, y procuran mantener una actitud tradicionalista, otros buscan los fundamentos para comprender los aspectos éticos de su profesión. Sin embargo, negar la evidente evolución, es negar la historia y nuestra condición de seres racionales, por lo que todos los involu-crados en la relación equipo de salud-paciente, deben recordar que histórica-mente, el progreso del hombre estuvo enmarcado en periodos de estabilidad seguidos por los de crisis, y que si bien las crisis implican incertidumbre, ésta no es eterna, y una vez superada, por lo general en algún sentido, se puede llegar a una situación mejor que la precedente, por lo que incentiva-mos a la reflexión individual y en equipo.

				4. Conclusión 

				A manera de conclusión de acuerdo a la revisión sistemática bioética aplica-da en el área de la salud, constituye un apoyo esencial para la resolución de dilemas que puedan generarse en todo proceso de atención a la salud, así como en la interacción personal de salud, paciente, familiar y sociedad en ge-neral. Sin duda las funciones de la bioética asesorar al personal de salud, servir de foro para los problemas bioéticos y fomentar conciencia y participa-ción de la población. Desde luego la bioética no se queda solamente en un as-pecto teórico, sino que se lleva a la práctica y se ejecuta mediante programas educativos y entendida como campo interdisciplinario y pluralista realiza de forma adecuada los debates acerca de los problemas y dilemas éticos, y cuyo objetivo es proteger los derechos de los pacientes y mejorar la calidad de la asistencia médica en beneficio de los pacientes (Valle, 2013).
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				2. Género en la educación superior de América Latina: logros y limitaciones

				Sylvia Andrade Zurita1Lorena Chiliquinga Vejar2Adriana Reinoso Nuñez3Malena Quiroga López4 Patricio Poaquiza Poaquiza5

				El presente texto nace en el marco de un proyecto de investigación “Impacto de las políticas de Género en la equidad de las Relaciones y la potencializa-ción del Talento Humano en la Universidad Técnica de Ambato (RES: 2016-0316-CU-P Universidad Tècnica de Ambato).

				1. Introducción

				El abordaje de la perspectiva de género como estrategia de transversalidad en las instituciones de educación superior visibiliza la discriminación y mar-ginación de la mujer universitaria, frente a esta realidad la responsabilidad de los gobiernos por crear las condiciones legales y sociales para el ejercicio de la igualdad constituye un esfuerzo constante (Naciones Unidas, 2012).

				En el ámbito universitario el problema demuestra una limitada apro-bación de políticas institucionales coherentes con la política pública estatal, la escasa representación profesional femenina en el ámbito laboral con espe-cial énfasis en aquellos directamente vinculados con la investigación y en los puestos de responsabilidad y poder. Bellini (2018) señala que en la actuali-dad existe un proceso de desarrollo hacia la paridad en aspectos básicos de la práctica, la percepción e investigación del feminismo.
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				En este escenario los logros generados por la aplicación de la perspec-tivade género como estrategia en las instituciones de educación superior guardan similitud y diferencias propias de cada centro de educación y país, al respecto (McDonagh, 2018) indica que el esfuerzo por aterrizar la política estatal en las instituciones aún preserva a la mujer como sujeto pasivo ante la violencia estructural y las restricciones que debe enfrentar la académica universitaria en su ejercicio profesional naturaliza su techo de cristal.

				Al respecto (Heather Antecol, 2018) puntualiza que las mujeres en algu-nas profesiones se encuentran sub-representadas a causa de la brecha fami-liar establecida por las tareas de cuidado asignadas a la tradición de madre y esposa latina, además de los estereotipos impuestos por la familia extendi-da. Así mismo el clima frio evidenciado en las IES (Institución de Educación Superior), guarda características de sutil hostilidad que deslegitima el dis-curso femenino para mostrarla como persona problemática, poco profesional, impidiendo la potencialización de las habilidades femeninas (Vacaro, 2010). 

				La interrogante que orientó el trabajo de investigación ¿cuáles son los logros alcanzados como producto de la aplicación de la perspectiva de género en la educación superior? buscó respuestas a partir del análisis de las activida-des declaradas por treinta y nueve universidades de doce países de América Latina, las normativas, convenios, campañas de sensibilización, protocolos, estadística, que cada institución ejecutó constituyen los insumos organiza-dos, procesados desde la convergencia de tres aspectos: cambios culturales, equidad en las relaciones y respeto a la diversidad. 

				Las limitaciones de la investigación se expresaron en la dificultad de acceso a los documentos institucionales de la mayor cantidad de IES, no to-das publican en sus páginas web las actividades, campañas y protocolos apro-bados, esta razón justifica que el análisis realizado establece una explora-ción documental.

				2. Perspectiva de Género

				La igualdad de oportunidades para los miembros de la comunidad educativa superior como lo refiere la (UNESCO, 2009) ha tomado fuerza a través del tiempo mediante varias iniciativas como acciones positivas, estrategias y ac-ciones para la transversalidad entendidas como:

				2.1. Acciones positivas

				Son todas aquellas actividades centradas en mujeres que a pesar de otorgar beneficios a un gran número de ellas, no representan cambios estructurales. Entre estas se puede referir aquellas que son igualatorias como la incorpora-ción de cuotas en Consejos de Dirección o listas políticas; directas y específi-cas en educación como la organización de cursos académicos específicos para que las mujeres puedan cumplir un perfil técnico que ha sido por excelencia 
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				destinado a los hombres; acciones como la aplicación de la paridad a partir de un sistema de cuotas, económicas como subvenciones que promueven la contratación de mujeres en espacios donde no se cuenta con representación femenina, culturales como campañas de sensibilización; académicas como la creación de partidas para subvencionar investigaciones femeninas; legales a través de la creación de leyes y normativas para la no discriminación de las mujeres y/o su protección en contra de la violencia; sociales como el diseño de proyectos inclusivos para mujeres de sectores rurales en salud, participación social, integración de minorías étnicas, entre otros (Extremadura, Escuela de Administración Pública, 2018).

				2.2. Estrategias

				Dentro de este grupo se encuentran las acciones planteadas en agendas de desarrollo, siendo la principal el empoderamiento en el desarrollo económico, reconociendo el enfoque de los derechos humanos como estrategia para com-batir la pobreza y la discriminación hacia las mujeres (Coordinadora de ONG para el desarrollo-España, 2010). Cabe señalar que la aplicación de estrate-gias implica plantear planes, monitorear acciones, planificar presupuestos, ejecutar los programas previstos y los imprevistos durante un período que no requiere de evaluación.

				2.3. Acciones para la transversalidad de género 

				Se trata de un enfoque adoptado por las Naciones Unidas y la Comisión Eu-ropea como estrategia global para cambios estructurales, incorpora la crea-ción de políticas públicas a todo nivel incluyendo el educativo, algunas bue-nas prácticas en este aspecto son el empoderamiento económico a través de la creación de acceso a los servicios financieros para decenas de miles de mu-jeres en el sector bancario, el diseño de presupuestos sensibles al género a través de la aprobación de medidas para incorporar la perspectiva en la pla-nificación de la totalidad del sistema, se inicia con la participación política de la mujer, su capacitación a través de tutorías, la formación y educación fe-menina (Reichmann, 2015). En concordancia (Kortendiek, 2011) aborda tres enfoques de aplicación de la dimensión género:

				a)	El enfoque explícito cuya efectividad es cuestionable porque no refleja un cambio real en la organización o el clima laboral;

				b) El enfoque interdisciplinario que se presenta como integrador al buscar una aplicación en contextos profesionales diversos, no cubre la totalidad de las áreas;

				c) El enfoque integrado o transversal que observa cómo el patriarcado sos-tiene una íntima relación con el sistema.
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				La derivación de la transversalidad en la educación holística promueve un pensamiento social que invita a la reflexión de la misma mujer y de otros sectores sociales lo que significa un buen inicio en la transformación de la mentalidad social por tanto de la cultura personal e institucional, la equidad en las relaciones y el respeto a la diversidad crean la consciencia social nece-saria para el cambio.

				Figura 1.  Causa-efecto de la transversa-lidad en la Educación. 

				Fuente: Elaboración propia 2018. 

				2.3.1. Acciones de transversalidad realizadas por los gobiernos

				La transversalidad del enfoque de género (gender mainstreaming) original-mente se propuso como estrategia global para promover la igualdad en Pe-kín durante la Cuarta Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre la Mujer en el año 1995, en este evento el término fue adoptado como una for-ma de integrar el concepto a fin de que se convierta en un elemento de aná-lisis indispensable para la formulación de acuerdos a nivel mundial (Yancha-paxi, 2016).

				Estos acuerdos derivaron en un proceso reflexivo y crítico que permitió su estudio por medio de estadísticas, leyes, normativas, investigaciones, pro-ducción científica que pronto se convirtió en línea base para la construcción y propuesta de políticas públicas estatales diseñadas hacia la promoción de la igualdad.

				El despliegue de la igualdad formal contemplada en las leyes e instru-mentos normativos expuso derechos y oportunidades como el ideal estableci-do por cada país, para el efecto se establecieron patrones mundiales adaptados a las particularidades del contexto, mientras tanto la igualdad sustantiva o 
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				real se reflejó en la aplicación directa de políticas, planes y programas (Agen-da Nacional de Mujeres y la Igualdad de Género CTD, 2014), practicados por los especialistas, llegando a las mujeres y hombres a través de varias accio-nes comunes entre los pueblos.

				Esta concepción permitió que cada gobierno plantee políticas especia-les en la búsqueda de erradicar la desigualdad, en su nombre se firmaron alianzas, convenios, leyes, políticas públicas entendidas como las políticas di-rigidas a optimizar la vida de las mujeres (Observatorio de Igualdad de Gé-nero de América Latina y el Caribe, 2017), lo que obligó a una asignación de presupuesto para la inversión en educación, investigación, programas de sa-lud preventiva, materno-infantil, formación en liderazgo, fomento al empren-dimiento, oportunidades laborales en beneficio de las mujeres 

				2.3.2. Acciones de transversalidad realizadas por las instituciones de educación superior 

				El centro universitario no es la excepción los nuevos estilos de vida laboral en razón de la exigencia del cumplimiento de los valores impuestos por la competitividad y por una inequitativa distribución de oportunidades (Cha-vez, 2017), ha transformado lo que debería ser un desempeño adecuado, en una tarea realmente titánica para la profesional universitaria porque las académicas además de trabajar ocho horas en las IES, luego deben cumplir con las tareas “normales” atribuidas al estereotipo de mujer latina, ade-más, en la rutina universitaria debe enfrentar a un patriarcado evoluciona-do, involucrado en el planteamiento de políticas institucionales a favor de la trabajadora, sin embargo nada comprometido con la ejecución de esos planteamientos porque la considera una intrusa poco profesional, al respec-to (Lagarde, 2018) indica que “hay un enojo machista por el avance social de las mujeres” a causa de su empoderamiento.

				Razón por la que los problemas que deben superar las mujeres univer-sitarias las vuelve vulnerables a situaciones de burla, acoso laboral, sexual, abuso, discriminación, fomento al odio, porque el orden social impone la tole-rancia como sinónimo de sometimiento que por tradición cultural las prefiere “sumisas y calladas”.

				En la academia las mujeres se encuentran en la línea base de las obre-ras porque aún no se reconoce sus habilidades de lideresas, razón por la que no se las toma en cuenta para el desempeño de un cargo de poder a menos que sea una ley de paridad que obligatoriamente se deba cumplir sopena de sanciones institucionales.

				Esta realidad es una deuda pendiente en el mundo porque pese a tra-bajar sobre una situación mejorada, hasta hace cinco años, era una circuns-tancia impostergable (Donoso-Vázquez, 2014). Así el andamiaje construido por la educación superior de América Latina en la actualidad permite contar con acciones clasificadas relacionadas directamente con las políticas estata-les e institucionales. 
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				A continuación en la tabla 1 se aprecian las acciones aprobadas por los gobiernos de cada país en coherencia con las acciones aplicadas por las IES investigadas.

				
					País

				

				
					Leyes y acciones aprobadas por los Gobiernos

				

				
					Logros de la Tranversalidad en las IES

				

				
					MEXICO

				

				
					1981. Suscripción de un convenio con la Convención para la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW).

					2006. Ley general para la igualdad entre mujeres y hombres Ley general de acceso de las mujeres a una vida libre de violencia.

					2009. Creación de una Política de estado para promover el acceso de las niñas a la educación básica.

					2010. Ley de igualdad de trato y oportunidades entre mujeres y hombres del estado de México.

					2013. Formulación del gobierno de principios rectores de la igualdad, no discriminación y no violencia en diversos ejes incluyendo la educación en el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 para impulsar la igualdad entre mujeres y hombres.

					2017. Los derechos humanos de las mujeres en México.

				

				
					Declaratoria de treinta instituciones de Educación Superior para promover la incorporación de la perspectiva de género.

					Incorporación de la perspectiva de género en Instituciones de Educación Superior pública considerando como ejes de acción: sensibilización, currículum, investigación, cultura y coordinación interinstitucional.

					Construcción de normativas y reglamentos que regulan la equidad en las relaciones institucionales como una de primeras propuestas para la transversalidad de género en la educación superior mexicana.

					Mejora de oportunidades para mujeres y hombres en el acceso a la educación superior.

					Creación de grupos de investigación de Género en las universidades.

					Dedicación de horas de trabajo y presupuesto para la producción científica femenina.

					Organización de programas y campañas de sensibilización.

					Creación de protocolos para prevenir el acoso, abuso y discriminación de la mujer y grupos GLBTI.

				

				
					GUATEMALA

				

				
					1991. Creación de la Comisión Presidencial coordinadora de la Política del Ejecutivo en materia de Derechos Humanos COPREDEH.

					1996. Ley para prevenir, sancionar y erradicar la violencia intrafamiliar.

					2006. Política y Plan de Equidad de Género en la Educación Superior (Secretaría de Planificación y Programación de la presidencia).

					2008. Ley contra el femicidio y otras formas de violencia contra la mujer.

					2008. Creación de la Política Nacional de Promoción y Desarrollo Integral de las Mujeres –PNPDIM.

					2008. Construcción del Plan de Equidad de Oportunidades PEO.

				

				
					Compromiso de la universidad pública San Carlos de Guatemala, para incorporar la perspectiva de género en los ámbitos de la educación superior.

					Fortalecimiento del Eje de Equidad Educativa para promover el acceso, la permanencia y la promoción en la educación.

					Creación de grupos de investigación de Género en las Universidades.

					Organización de programas y campañas de sensibilización.

					Creación de protocolos para prevenir el acoso.

					Producción científica femenina.

				

				
					(Continúa en página siguiente.)

				

			

		


		
			
				1

				2

				3

				4

				5

				6

				7

				8

				9

				10

				11

				12

				13

				14

				15

				16

				17

				18

				19

				20

				21

				22

				23

				24

				25

				26

				27

				28

				29

				30

				31

				32

				33

				34

				35

				36

				37

				38

				39

				40

				41

				42

				43

				44

				45

				46

			

		

		
			
				21

			

		

		
			
				
					País

				

				
					Leyes y acciones aprobadas por los Gobiernos

				

				
					Logros de la Tranversalidad en las IES

				

				
					GUATEMALA

				

				
					2009. Ley contra la violencia sexual, explotación y trata de personas.

					2013. Diseño del “Manual para la Transversalización del Enfoque de Derechos Humanos con Equidad”.

				

				
					Creación de Protocolos de Prevención de Acoso

				

				
					COLOMBIA

				

				
					1990. Inclusión de políticas de equidad y de educación en la década de los noventa como parte de la eficacia social.

					2010. Adopción de la Política Pública de Mujeres y Equidad de Género con la finalidad de reconocer, garantizar y restablecer los derechos de las mujeres.

					2011. Creación del proyecto FEGES desarrollado del 2011 al 2015 con la participación de varias universidades.

					2013. Diseño de un Plan de Educación Superior Inclusiva.

					2014. Diseño del Plan Educativo de Transversalización de la Igualdad de Género – PETIG, 2014-2024, a través de este instrumento establece acciones dirigidas a la equidad de género en el sector educativo, la reducción del sexismo y la discriminación.

				

				
					Creación de los primeros indicadores de equidad de género que fueron considerados por el Instituto Colombiano de Fomento para la Educación Superior ICFES.

					Incidencia en políticas institucionales para la creación de estrategias de comunicación y bienestar asociadas a género en las instituciones de educación superior.

					Mejora de oportunidades para mujeres y hombres en el acceso a la educación superior.

					Creación de grupos de investigación de Género en las Universidades.

					Conformación de la Red Nacional Universitaria por la Equidad de Género en la Educación Superior en Colombia.

					Dedicación de horas de trabajo y presupuesto para la producción científica.

					Organización de programas y campañas de sensibilización.

					Creación de protocolos para prevenir el acoso.

				

				
					CHILE

				

				
					1990. Creación de la Ley 19.023, Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM) con el objetivo central de incorporar de las mujeres al mundo laboral y a espacios de toma de decisiones.

					1990. La equidad de Género: Democracia en lo público y en lo privado.

					1994. Plan de Igualdad de Oportunidades.

					2000. Ley 19.688 Ley Orgánica Constitucional de enseñanza en lo relativo a derechos de las estudiantes que se encuentran embarazadas o madres lactantes.

					2000. Plan de Igualdad de oportunidades.

					2005. Ley 20.005 Violencia contra la Mujeres, tipifica y sanciona el acoso sexual, modifica el código de trabajo.

				

				
					Elaboración de una Política Institucional de Equidad de Género, caracterizada por un conjunto de acciones para promover la participación de las mujeres en la investigación, educación e innovación en las IES.

					Elevación de la tendencia de acceso femenino a las IES.

					Incremento en el acceso a la educación superior tanto de mujeres como de hombres.

					Creación de redes académicas de género y la red de Estudios de las Mujeres como espacios críticos y de intercambio de experiencias.

					Incorporación de cursos optativos u obligatorios de género, programas y módulos de género en las IES.

				

				
					(Continúa en página siguiente.)
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					País

				

				
					Leyes y acciones aprobadas por los Gobiernos

				

				
					Logros de la Tranversalidad en las IES

				

				
					CHILE

				

				
					2010. Ley 20.418 Las Mujeres y la Salud fija normas sobre información, orientación y prestación en materia de regulación de fertilidad.

					2011. Ley 20.533 Modifica el código sanitario, faculta a las matronas a recetar anticonceptivos.

					2012. Ley Nº 20.609 establece medidas contra la discriminación (Gobierno de CHile, 2012).

					2013. DecretoNº49 Reglamento para el ejercicio del Derecho a recibir educación, información y orientación en materia de regulación de fertilidad.

					2016. Creación del Ministerio de la Mujer, Adopción de una política pública con la finalidad de institucionalizar la perspectiva de género en todos los proyectos.

				

				
					Creación de la “Unidad de Apoyo a la Transversalidad” para incluir la igualdad de género en todos los niveles de la educación a través del currículum educativo.

					Implementación de la Unidad de Equidad de Género dependiente de la Subsecretaría de Educación, para promover una educación no sexista.

					Acceso de las mujeres a procesos productivos y de desarrollo.

					Organización de colectivos sociales.

					Organización de campañas de sensibilización.

					Producción científica femenina.

					Creación de protocolos para prevenir el acoso.

				

				
					VENEZUELA

				

				
					1993. Ley de Igualdad de Oportunidades para la Mujer como instrumento específico para promover el principio de igualdad entre hombres y mujeres.

					1999. Creación del Instituto Nacional de la Mujer (INAMUJER).

					2004. Políticas para el adelanto de la Mujer Logros y limitaciones.

					2009. Enmienda 1 La Constitución venezolana incluye una visión de género que se expresa en todos sus apartados.

					2014. Normativa Venezolana que protege a las Mujeres de 19 tipos de violencia.

					2015. Actualización del Marco Legal para la protección de sus Mujeres.

				

				
					Política educativa para la Educación Superior incluye como objetivo el mejoramiento de la equidad.

					Iniciativas en las IES para impulsar actividades de docencia e investigación con perspectiva de género, promoviendo la transversalidad a través del currículum como eje central.

					Organización de colectivos sociales.

					Organización de campañas de sensibilización.

					Creación de protocolos para prevenir el acoso.

				

				
					ARGENTINA

				

				
					Formulación de numerosas políticas de inclusión social a través de un enfoque integral de género.

					2003. Adhesión a tratados internacionales en contra de la discriminación contra la mujer.

					2009. Ley de protección integral para prevenir, sancionar Y erradicar la violencia Contra las mujeres en los ámbitos en que desarrolle N sus relaciones Interpersonales.

				

				
					Mejora de la participación femenina en la educación universitaria argentina.

					Mejora de la tasa de asistencia de las mujeres y el porcentaje de graduación.

					Creación del marco legislativo necesario para la incorporación de la perspectiva de género y su implementación en las prácticas educativas profesionales.

				

				
					(Continúa en página siguiente.)
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					País

				

				
					Leyes y acciones aprobadas por los Gobiernos

				

				
					Logros de la Tranversalidad en las IES

				

				
					ARGENTINA

				

				
					2014. Diseño de política social para ampliar las oportunidades de acceso a la educación a través de la creación de nuevas universidades públicas.

					2015. Aprobación de la “Ley de Implementación efectiva de la responsabilidad del Estado en el nivel de Educación Superior”, que determina la gratuidad en el acceso a la educación superior estatal enfatizando que en ningún caso debe tener un carácter selectivo excluyente o discriminador.

				

				
					Iniciativa de grupos minoritarios de mujeres académicas por la institucionalización de género como política en las IES.

					Creación de redes académicas de género y la red de Estudios de las Mujeres como espacios críticos y de intercambio de experiencias.

					Creación de programas de maestría, doctorado y posdoctorado sobre género en varias IES.

					Acceso de las mujeres a procesos productivos y de desarrollo.

					Organización de colectivos sociales.

					Organización de campañas de sensibilización.

					Creación de protocolos para prevenir el acoso.

				

				
					PERÚ

				

				
					1979. Suscripción en la Convención CEDAW para la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer.

					2009. Plan Nacional contra la Violencia hacia la Mujer 2009-2015, Diseño e implementación de acciones por el Estado para garantizar los derechos de las mujeres.

					2012. Diseño y creación de políticas públicas como el Plan Nacional de Igualdad de Género (PLANIG) 2012-2017.

					2012. Creación del Plan Nacional de Igualdad de Género 2012-2017.

					2012. Creación de la Dirección General de Transversalización del Enfoque de Género del MIMP.

					2016. Decreto Supremo que aprueba el Reglamento de la Ley Nº 30364, Ley para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres y los integrantes del grupo familiar.

					2018. Ley 30364, para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres y los integrantes del grupo familiar y otras normas conexas. 

				

				
					Incremento de la matrícula femenina especialmente en el sector privado.

					Incorporación del enfoque de género como estrategia para disminuir la brecha de género.

					Creación de grupos de investigación de Género en las Universidades.

					Organización de colectivos sociales.

					Organización de campañas de sensibilización.

					Creación de protocolos para prevenir el acoso.

				

				
					BOLIVIA

				

				
					1994. Ley de Reforma Educativa.

					1979. Adhesión a CEDAW para la eliminación de todas las formas de Discriminación La Constitución promulga la educación sin discriminación entre hombres y mujeres.

				

				
					Mejora en la tasa de acceso femenino a estudios superiores.

					Creación de grupos de investigación de Género en las Universidades.

					Organización de colectivos sociales.

				

				
					(Continúa en página siguiente.)
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					País

				

				
					Leyes y acciones aprobadas por los Gobiernos

				

				
					Logros de la Tranversalidad en las IES

				

				
					BOLIVIA

				

				
					2008. Creación del “Plan Nacional para la Igualdad de Género”.

					2010. Impulso de la transversalización de género bajo la nueva Ley de la Educación.

					2018. “Plan Nacional para la Igualdad de Género”.

				

				
					Organización de campañas de sensibilización.

					Producción científica femenina.

					Ligera mejora de las brechas de género.

					Creación de protocolos para prevenir el acoso.

				

				
					BRASIL

				

				
					1979. Adhesión a CEDAW para la eliminación de todas las formas de Discriminación Diseño de políticas de inclusión y disminución de inequidades existentes en la educación superior.

					1988. En la constitución se crean los Consejos de los Derechos de la Mujer y las Comisarías especializadas en la atención de la mujer víctima de violencia.

					2003. Igualdad y erradicación de la violencia de género en Brasil.

					2008. Plano Plurianual de Políticas para las Mujeres 2008-2011.

					2009. Ley de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrolle n sus relaciones Interpersonales.

					2016. Se crea el Observatorio Brasil de la Igualdad de Género.

				

				
					Mejora en la matriculación de mujeres con 7 puntos.

					Mejora de tasa de titulación femenina en 5 puntos.

					Creación de redes académicas de género y la red de Estudios de las Mujeres como espacios críticos y de intercambio de experiencias – Catedra UNESCO.

					Creación de programas de maestría, doctorado y posdoctorado sobre género en varias IES.

					Creación del Programa Universidad para Todos.

					Producción científica femenina Organización de campañas de sensibilización.

					Creación de protocolos pro defensa de derechos de la mujer

				

				
					URUGUAY

				

				
					1948. Ley de Derechos civiles de las Mujeres.

					1979. Adhesión a CEDAW para la eliminación de todas las formas de Discriminación Las Constitución uruguaya promulga una educación superior basada en la autonomía, gratuidad y cogobierno.

					2007. Ley de Igualdad de derechos y oportunidades entre Hombres y mujeres en la república.

					2017, Ley de violencia hacia las mujeres basada en género. Modificación a disposiciones del código civil y código penal. Derogación de los arts. 24 a 29 de la ley 17.514.

				

				
					Alto nivel de crecimiento de la matrícula femenina en la universidad pública.

					Fortalecimiento del enfoque de género los programas de alfabetización digital.

					Incorporación de la perspectiva de género en las políticas de educación e inclusión del enfoque de género en la formación docente.

					Creación de redes académicas de género y la red de Estudios de las Mujeres como espacios críticos y de intercambio de experiencias.

					Diseño de cursos sobre “Inclusión Digital y Ciudadanía con enfoque de género”.

					Producción científica.

					Organización de colectivos sociales.

					Organización de campañas de sensibilización.

					Creación de protocolos para prevenir el acoso.

				

				
					(Continúa en página siguiente.)
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					País

				

				
					Leyes y acciones aprobadas por los Gobiernos

				

				
					Logros de la Tranversalidad en las IES

				

				
					PARAGUAY

				

				
					1979. Adhesión a CEDAW para la eliminación de todas las formas de Discriminación.

					1992. La Constitución Paraguaya establece la igualdad entre mujeres y hombres y prohíbe la discriminación.

					1995. Igualdad de oportunidades y Resultados en la Educación (PRIOME).

					2008. Plan Nacional de Igualdad de Oportunidades entre hombres y Mujeres 2008-2012.

					2012. Ley de Protección Integral a las Mujeres, contra toda Forma de Violencia.

					2016. Ley de Protección Integral a las mujeres contra toda forma de violencia.

				

				
					Importante reducción de las brechas de género en educación, aunque los indicadores del sector rural se encuentran por debajo del sector urbano.

					Incorporación de la perspectiva de género en las políticas de educación e inclusión del enfoque de género en la formación docente.

					Creación de redes académicas de género y la red de Estudios de las Mujeres como espacios críticos y de intercambio de experiencias.

					Organización de colectivos sociales.

					Organización de campañas de sensibilización Creación de protocolos para prevenir el acoso.

				

				
					ECUADOR

				

				
					1979. Adhesión a CEDAW para la eliminación de todas las formas de Discriminación Creación de la política de estado del Buen Vivir o Sumak Kawsay (en kichwa), que tiene a la educación superior como pilar.

					2008. Constitución con enfoque de genero.

					2014. Realización de conversatorios y mesas de trabajo para la construcción de una política pública de forma conjunta con la UNESCO e instituciones de educación superior tanto públicas como privadas.

					2015. Realización de una cruzada entre varias instituciones como: Ministerio de Talento Humano, Ceaaces, Senescyt, Semplades, Consejo Nacional para la Igualdad de Género.

					2017. Incorporación del enfoque de género en el Plan Nacional de Desarrollo 2017-2021.

					2018. Publicación el en el Registro Oficial No. 175, la Ley Orgánica integral para prevenir y erradicar la violencia contra las mujeres.

				

				
					Conformación de la Red de Educación Superior y Género del Ecuador RESG, con participación de la 36 IES ecuatorianas.

					Difusión de la obra “Construyendo igualdad en la educación superior-fundamentación y lineamientos para transversalizar los ejes de igualdad y ambiente”, en el año a través de la ejecución de talleres en las IES ecuatorianas.

					Creación de una plataforma virtual denominada “Construyendo Igualdad en la Educación Superior para capacitaciones en género.

					Aunmento de la paridad de cargos directivos en el sistema de educación superior(vicerrectorados).

					Incremento en la presencia de cuatro mujeres por cada diez catedráticos universitarios e investigadores.

					Organización de campañas de sensibilización.

					Producción ciéntifica femenina.

					Creación de protocolos para prevenir el acoso.

				

				Tabla 1.  Coherencia de acciones relevantes desarrolladas por los gobiernos y las accio-nes aplicadas en las IES. 

				Fuente: Elaboración propia.

			

		


		
			
				1

				2

				3

				4

				5

				6

				7

				8

				9

				10

				11

				12

				13

				14

				15

				16

				17

				18

				19

				20

				21

				22

				23

				24

				25

				26

				27

				28

				29

				30

				31

				32

				33

				34

				35

				36

				37

				38

				39

				40

				41

				42

				43

				44

				45

				46

			

		

		
			
				26

			

		

		
			
				La síntesis presentada en la tabla 1 demuestra la coherencia entre los gobiernos de América Latina y las universidades a partir de acuerdos mun-diales establecidos por los organismos internacionales cuyos planteamientos generales se adaptan al contexto de cada país y universidad para desarrollar marcos legales parecidos en los nombres, similares en sus contenidos y obje-tivos, unos para “evitar la violencia contra las mujeres” y otros con visión más amplia hablan de evitar la violencia de género. Así mismo es necesario resaltar que el aporte de esta investigación luego de verificar la coherencia entre las acciones aprobadas por los países y las acciones ejecutadas por las IES consiste en establecer los logros alcanzados y para este fin los hemos clasificado de acuerdo a tres aspectos, cambios culturales, equidad en las re-laciones y el respeto a la diversidad, fundamentados en las siguientes defini-ciones:

				2.4. La cultura institucional

				Requiere de un trabajo constante porque guarda los significados tradiciona-les que aún oponen lo masculino a lo femenino en las disciplinas de conoci-miento, jerarquías, espacios, capacidades y responsabilidades, en la construc-ción de pensamiento colectivo y la aceptación de diferencias, el desarrollo del pluralismo, solidaridad, corresponsabilidad, fomenta el diálogo, la ciudadanía responsable, la potencialización de prácticas emancipatorias para la demo-cratización de la sociedad, el fortalecimiento de las propuestas de estudios de género a través de maestrías y doctorados, la toma de decisiones académico administrativas que permitan mantener planes sostenibles creados en el mar-co de la autoevaluación y acreditación institucional.

				2.5. La equidad en las relaciones

				Supone avizorar la forma en que las personas, grupos y organizaciones es tan conectadas y divididas (Connell, 2009). La universidad es una institu-ción social de referencia y el desarrollo de interrelaciones dentro de la co-munidad constituyen competencias importantes que el ser humano debe perfeccionar (Tonon, 2012), implica la potencialización de habilidades para comunicarse con otras personas en diferentes contextos y situaciones. La manera cómo se produce el control sistémico patriarcal en las instituciones de educación superior influye en las relaciones hacia la equidad o inequi-dad, el abordaje de la compleja y coordinada organización universitaria para el cumplimiento de sus funciones. Cabe indicar que un sistema auto-ritario, de políticas verticales crean una cultura de subordinación laboral, mientras que los ambientes innovadores y democráticos crean relaciones equilibradas (García, 2009).
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				2.6. Respeto a la diversidad

				Entendida como una alteridad que corresponde a las cualidades humanas no familiares con las del grupo humano al que pertenece, presentes y valoradas en otros grupos e individuos (Gómes, 2017) por su condición social, étnica, se-xual y etaria.

				3. Metodología

				El objetivo planteado, analizar los logros alcanzados como producto de la apli-cación de la estrategia de perspectiva de género en la educación superior, ubica el trabajo dentro del enfoque cualitativo, la técnica que se utilizó es la obser-vación de textos requirió de una revisión documental de las leyes, normativas, convenios de cada país, páginas web de las universidades, así como de las ac-tividades ejecutadas y publicadas de 39 instituciones de educación superior de 12 países de América Latina, México, Guatemala, Colombia, Chile, Vene-zuela, Argentina, Perú, Bolivia, Brasil, Paraguay, Uruguay, Ecuador, el instru-mento para el procesamiento de la información una matriz comparativa de países, acciones estatales y logros institucionales tabla 1; la jerarquización de la información de cambios culturales, equidad en las relaciones y respeto a la di-versidad a través de Atlas.ti para obtener los datos procesados en la fig. 2.

				Figura 2.  Logros en las IES de América Latina. 

				Fuente: Elaboración propia.

				4. Análisis de resultados

				La suma de las desigualdades y las acciones para erradicarlas provoca dis-cusiones y diferencias en el pensamiento por el florecimiento de nuevos esce-narios, en este entorno la transversalidad fomenta el desarrollo de la menta-lidad social, esta afirmación se realiza a partir de los logros declarados por las universidades que establece que el 60% corresponde a acciones con ten-
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				dencia a generar equidad en las relaciones y crea espacios democráticos para confirmar lo dicho por (Peña, 2014) “la sociedad y la universidad se esfuer-zan en el desarrollo de pensamiento, la consciencia social y la toma de deci-siones del ser humano en términos administrativos, laborales, profesionales y discursivos”. Sin embargo la aprobación de leyes y decretos de forma inme-diata alcanzan la paridad que no significa igualdad; el 40% hacia la búsque-da de los cambios culturales, lo que demuestra que el desarrollo del pluralis-mo, solidaridad, corresponsabilidad, fomento del diálogo y la conformación de espacios inclusivos, abonan para el desarrollo de una cultura institucional equilibrada y el 20% hacia el respeto a la diversidad, que alerta sobre la no aceptación de las diferencias de otros grupos e individuos datos que verifican la percepción de que cada grupo humano (país, institución) construye su pro-pia historia. 

				5. Consideraciones finales 

				El estudio permitió establecer que la transversalidad de la perspectiva de género se revela en acciones similares conforme la política pública aprobada en cada uno de los países investigados con diferencias en el tiempo de apli-cación y la profundidad de logros alcanzados. Para la deliberación de quienes presionamos por el cumplimiento de los escritos aprobados resulta un que-hacer colosal por las múltiples aristas que esta labor embarga y la necesidad de caminar con firmeza, amparados en leyes estatales, normativas internas, ejerciendo presión con la comunidad para propiciar el nuevo rol de la docen-te universitaria como profesional para ocupar cargos en igualdad de condi-ciones, una profesional capaz de tomar decisiones y solucionar problemas, in-fluyente en el ámbito circundante.

				Las dificultades del estudio documental se configuran en la limitada información sobre las acciones de género realizadas en cada país y universi-dades. Así mismo futuros estudios cuantitativos podrían encaminarse para determinar el número universidades que aplican la perspectiva de género en cada país; y otros cualitativos para investigar las razones por las que el res-peto a la diversidad es uno de los ámbitos menos trabajados.
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				3. Actualidad y archivo: la condición productiva de los medios

				Tatiana Arce de la Torre1

				Esta investigación forma parte del proyecto “Filosofía y Medios: una aproxi-mación filosófica a la cultura mediática en el siglo XXI”, financiado por Fo-mento a la Investigación UP 2018. Referencia: UP-CI-2018-FIL-MX-03.

				En una entrevista realizada por Béatrice Seguin y Louis Seguin en 1996, el filósofo argelino Jacques Derrida se preguntaba cómo las técnicas electróni-cas de escritura, de “tratamiento de texto”, o en palabras más afines a noso-tros, de “procesamiento de textos” podrían haber afectado el trabajo de los grandes filósofos, y señala lo siguiente:

				Desde Pascal, Descartes, Leibniz, a Heidegger, pasando por Hegel, los filóso-fos sin duda, han meditado sobre la máquina de calcular, la máquina de pen-sar, la máquina de traducir, la formalización en general, etc. ¿Pero, cómo hu-bieran ellos interpretado una cultura que tiende a ser dominada en su misma cotidianeidad, a través de todo el universo, por semejantes dispositivos técni-cos de inscripción y de archivo? (Derrida, 2006, p. 32)

				Esta pregunta, incontestable en muchos sentidos, nos ha servido como punto de partida para reflexionar acerca de la cultura y su relación con aque-llos “dispositivos técnicos de inscripción y de archivo” que podemos, asimismo, denominar, con Marshall McLuhan, “medios”, puesto que se trata de exten-siones que amplían nuestra memoria y nuestras habilidades para comuni-carnos. En su calidad de extensiones, podemos asimismo llamarlas prótesis, es decir, adiciones que mejoran alguna función o cubren alguna falta, por ejemplo, un programa de procesamiento de texto. En concreto, se trata de pensar cómo estos dispositivos técnicos que hoy en día conocemos como tec-nologías de la información, al ser “medios” (extensiones), le dan forma o “in-forman” la cultura, aquello mismo que tratan de conservar o transmitir.

				
					1. Tatiana Arce de la Torre es licenciada en Filosofía por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) con estudios de maestría en el Programa de Maestría y Doctorado en Filosofía de la UNAM. Profesora en la Universidad Panamericana (CDMX).
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				1. Medios, archivo e inscripción

				Es posible vincular dos temas fundamentales para comprender la cultura mediática en la que vivimos actualmente y cuya silueta apenas se dejaba en-trever en 1996, cuando Derrida se preguntaba cómo la aparición de las com-putadoras personales había transformado su propio proceso de escritura. Si regresamos a la cita con la que abrimos este texto, por una parte, tenemos el tema de la escritura y del archivo y, por la otra, la “cotidianeidad” de esta cul-tura, es decir, el día a día, el tiempo en el que acontece su registro, y que, en este mismo movimiento, adquiere un valor diferenciador frente a lo ya acon-tecido, pero también frente a todo aquello que queda fuera de lo archivado y que, desde el análisis que realiza Boris Groys sobre los medios, podemos lla-mar “espacio profano”(Groys, 2008, p. 16).

				Así, analizar en qué consiste este movimiento y cómo lo registrado ad-quiere este rasgo diferenciador nos ha llevado a pensar en el problema de la mediación impuesta por las propias técnicas de inscripción y archivo en un mundo informático, en el cual, además, es cada día más difícil distinguir la verdad de la mentira, la realidad de la ficción, el original de la copia y la pre-sencia de la representación, pues las nuevas posibilidades tecnológicas pare-cen desdibujar las barreras entre estos conjuntos de términos. Cabe mencio-nar, como ejemplo, el papel que han jugado últimamente las redes sociales en la difusión de noticias falsas (fake news) durante los procesos electorales. Sin embargo, este desdibujamiento no parece reducirse de forma sencilla al de-sarrollo tecnológico y sus constantes innovaciones, sino que constituye la for-ma misma en la que operan los medios informáticos, al ser dispositivos téc-nicos de archivo.

				Las sociedades contemporáneas se encuentran, como nunca antes en la historia de la humanidad, determinadas por la técnica. Los espacios en los que interviene son cada vez más amplios, complejos y especializados. Si bien esta ha sido parte de la vida humana desde que tenemos registro, hoy en día, ha adquirido niveles de sofisticación tales que ha transformado completa-mente la forma en la que nos relacionamos tanto con la naturaleza como con nosotros mismos, sin dejar de lado las transformaciones que ha suscitado a nivel social y político en las últimas décadas.

				Durante el siglo XX los progresos industriales, científicos y tecnológicos potencializaron las habilidades humanas e inauguraron versiones del mun-do y del universo impensables para los siglos anteriores, así como formas de indagar en el pasado, describir el presente y conservarlo para generaciones futuras. Esta potencialización, a través extensiones técnicas o prótesis, supo-ne, además, una conceptualización distinta del propio ser humano, de sus ac-ciones y sus saberes.

				Al respecto, Marshall McLuhan, a mediados del siglo pasado, precisa-mente, advirtió el papel fundamental que estaban ejerciendo los “nuevos” medios, o esta nueva forma de mediación prostética, en la realidad, especial-mente a partir de lo que denominó la tecnología eléctrica:
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				En esta edad eléctrica, cada vez más, nos vemos traducidos en forma de in-formación al mismo tiempo que nos acercamos a la extensión tecnológica de la conciencia. Esto es lo que queremos expresar al decir que cada día sabe-mos más sobre el ser humano. Lo que queremos decir es que, cada vez más, podemos traducirnos en otras formas de expresión que nos superan (McLu-han, 1996, p. 78).

				Incluso, llegó a firmar que a partir de este tipo de tecnología, con estos “nuevos medios, todo puede ser almacenado y transferido; en cuanto a la ve-locidad, no hay problemas. No cabe más aceleración de este lado de la barre-ra de la luz” (McLuhan, 1996, p. 78). De esta idea, podemos rescatar algunos elementos que serán importantes para pensar, desde los “nuevos medios”, en qué consistiría ese “todo” que podría ser almacenado o transferido, así como la “velocidad” en la que esto sucede, es decir, el tiempo en el que estos proce-sos tienen lugar.

				Desde esta perspectiva, podemos establecer un puente entre el pro-blema del archivo, a través de la noción de almacenamiento, y el proble-ma del medio, para pensar en esa “cultura” dominada por dispositivos téc-nicos de inscripción y de archivo, pero también el tiempo del archivo, del momento de la inscripción y registro de aquello que es nuevo y se transfor-ma en pasado.

				McLuhan define “medios”, en un sentido muy amplio, como extensiones del ser humano, e insiste en que el propio medio “produce” efectos y tiene consecuencias tanto sobre los individuos como sobre la sociedad: “Esto signi-fica simplemente que las consecuencias individuales y sociales de cualquier medio, es decir, de cualquiera de nuestras extensiones, resultan de la nueva escala que introduce en nuestros asuntos cualquier extensión o tecnología nueva” (McLuhan, 1996, p. 29).

				Lo que más nos interesa en esta definición tiene que ver, precisamente, con las capacidades productoras del medio, así como de transformación social resultante de “cualquier extensión o tecnología nueva”, pues nos muestra que el medio no es inocuo y, por lo tanto, tiene algún tipo de injerencia en aquello que inscribe o archiva.

				2. Actualidad y soportes tecnocientíficos

				Pensar los medios nos lleva a considerar un cambio importante en relación con las posibilidades tecnológicas abiertas por el siglo XX y lo que Javier Eche-verría ha llamado la “revolución tecnocientífica”. Echeverría señala que nos enfrentamos ante un modelo de ciencia distinto que dirige el avance tecnoló-gico y que se caracteriza por tratarse de un fenómeno social complejo en el que la autonomía de la investigación, en sentido clásico, se hace a un lado para dar lugar a un tipo de ciencia que depende formal e instrumentalmen-te de la tecnología y de una tecnología que depende del conocimiento cientí-fico para aumentar su eficiencia y conseguir resultados específicos y cuya 
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				aplicación sostiene un estrecho vínculo con el mercado y los intereses milita-res (Echeverría, 2003, p. 24).

				Ante el papel predominante de los medios que surgen de este modelo tecnocientífico, reflexionar sobre los archivos culturales nos permite también cuestionar la realidad, o ese “todo” que podría ser almacenado, que se nos presenta a través de ellos, es decir, podemos preguntarnos qué tipo de reali-dad se construye gracias a dicha mediación o, en otros términos, qué es ese presente que se nos presenta bajo el nombre de la “actualidad”, y cómo su propia presentación afecta el registro que podemos guardar de él.

				Frente a este escenario, nos vemos obligados a preguntar por ese “hoy en día”, por sus límites y configuraciones, así como por la mediación técnica a partir de la cual podemos hacer una distinción temporal entre lo que es actual y aquello que no lo es, es decir la diferencia entre lo nuevo y lo archi-vado, entre lo actual y el pasado. Pero no solo eso, también abre la posibili-dad de pensar en el futuro, tanto del archivo, si es posible su permanencia, como de los efectos que tendrá sobre las sociedades actuales y que aún no han emergido.

				Por todo ello, reflexionar sobre el presente involucra pensar en la for-ma en la que representamos y construimos la actualidad, aquello que reco-nocemos como una representación de lo que sucede en nuestros tiempos. Los medios de comunicación, medios técnicos e informáticos por excelencia, son parte fundamental de este proceso, pues es a través de ellos que se re-gistran los acontecimientos y los consignamos dentro de nuestros archivos, ya sean históricos o culturales.

				En este sentido, la revolución tecnocientífica también nos permite ad-vertir los límites de la confianza vertida en la conservación de los archi-vos, poniendo en evidencia la materialidad de los soportes sobre los que se transmite y conserva la información depositada en ellos, en otras palabras, su cualidad finita. El acelerado avance en el desarrollo de nuevos disposi-tivos diseñados para quedar obsoletos rápidamente, nos ha mostrado que, como medios, ellos mismos transforman lo que transfieren o resguardan, es decir, el contenido de la realidad que es recogido bajo aquello que se dis-tingue como “lo actual” ante lo ya “archivado”.

				De esta forma, podemos preguntar por los límites del archivo, sus al-cances, así como el papel que desempeña el soporte en la institución y con-formación de su permanencia, es decir, cómo se enfrentan a la desaparición, a la destrucción y la obsolescencia de los materiales y dispositivos sobre los que se inscribe el presente y se archiva como pasado. Para entender mejor el problema del archivo y de los medios, los planteamientos que expone Boris Groys en Bajo Sospecha. Una fenomenología de los medios (2008) son una importante fuente de reflexión y la oportunidad de considerar, desde una óp-tica diferente, la relación entre la realidad y la representación que puede ha-cerse de ella en los archivos de la cultura.

				Por su parte, Derrida llega a afirmar incluso que, para pensar en nues-tro tiempo, en el presente, el solo hecho de hablar sobre él, se requiere que reconozcamos que el tiempo en el que sucede este hablar es artificial. Seña-
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				la que en su mismo acontecer es un tiempo calculado, con un formato especí-fico y que depende de un dispositivo mediático:

				¿Quién pensaría su tiempo hoy y, sobre todo, quién hablaría de él, les pregun-to, si en primer lugar no prestara atención a un espacio público, por lo tanto a un presente político transformado a cada instante, en su estructura y su contenido, por la teletecnología de lo que tan confusamente se denomina in-formación o comunicación? (Derrida, 1998, p. 15)

				En este sentido propone dos términos para hablar de la actualidad en general: ‘artefactualidad’ y ‘actuvirtualidad’. El primero se refiere a que la actualidad está hecha, fabricada, es decir, no se encuentra dada, sino que es un producto, un artefacto:

				No está dada sino activamente producida, cribada, investida, performativa-mente interpretada por numerosos dispositivos ficticios o artificiales, jerar-quizadores y selectivos al servicio de fuerzas e intereses que los “sujetos” y los agentes (productores y consumidores de la actualidad —a veces también son “filósofos” y siempre intérpretes—) nunca perciben lo suficiente (Derrida, 1998, p. 15).

				Por otro lado:

				La palabra comodín “artefactualidad” significaba en principio que no hay ac-tualidad, en el sentido de “lo que es actual”, o más bien de “lo que se difunde con el título de actualidades en las radios y los canales de televisión”, sino en la medida en que un conjunto de dispositivos técnicos y políticos acaban en cierto modo por elegir, en una masa no finita de acontecimientos, los “hechos” que deben constituir la actualidad: lo que se denomina entonces “los hechos” de los que se alimentan las “informaciones”. Todo esto es trivial, demasiado conocido aun cuando se lo olvide con facilidad, y ese cribado interpretativo no se limita a la información o los medios. Se impone desde el umbral de toda percepción o toda experiencia finita en general (Derrida, 1998, p. 58).

				Desde esta forma de considerar lo artificial de la actualidad, de aquello que llamamos “lo actual” y que termina por convertirse en “los hechos”, ve-mos nuevamente que los medios “producen”. En este caso, lo que se produce es una elección, más específicamente, un modo de elegir qué hechos consti-tuirán la actualidad. Derrida llama a este producir un “cribado interpretati-vo”. Sin embargo, lo más sugerente de esta idea es que este producir no se cierra a la cuestión de los medios o de la información, sino que, en palabras del autor, “Se impone desde el umbral de toda percepción o toda experiencia finita en general” (Derrida, 1998, p. 58)

				De lo anterior, podría desprenderse una discusión ontológica que va más allá de la cuestión informática o comunicativa. Desde Derrida, el problema de los medios nos permite pensar las condiciones de posibilidad de toda ex-periencia finita, como algo artificial, algo producido.
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				Para fortalecer esta idea de artificialidad, desde este dimensión ontoló-gica, podemos pensar también en lo que Boris Groys ha llamado el espacio submediático, al que define como un área inaccesible a la experiencia inme-diata creada por la propia cualidad mediática de los medios de comunicación, es decir, por los dispositivos artificiales con los que está mediada la realidad.

				A pesar de ello, los medios de comunicación contemporáneos generan una ilusión de transparencia, y, en cierto sentido, incluso esta característica se ha impuesto como un mandato urgente y necesario para hablar de “los he-chos”. Esta ilusión, no obstante, esconde la mediación y olvida la intervención técnica y la interpretación, al generar una especie de continuidad aparente e instantánea de lo real, por ejemplo, por medio de nociones como “tiempo real”, “en vivo” o “streaming”, comunes en las transmisiones inmediatas y masivas que los medios vigentes posibilitan. En otras palabras, nos encontramos nue-vamente frente al problema del tiempo, de la velocidad de la que hablaba McLuhan al respecto de la edad eléctrica y que, sin embargo, en los años se-senta, apenas y podría haber imaginado la rapidez con la que circula la in-formación en la segunda década de nuestro siglo.

				Por otro lado, pensar en el tiempo es también reflexionar acerca de la permanencia de la información, no solo en la velocidad de transmisión y alcan-ce de la difusión. Para Groys el soporte juega un papel fundamental en la fun-ción que desempeñan los archivos. Sus condiciones materiales y técnicas son esenciales para pensar en la duración o preservación de lo archivado. Sin em-bargo, de acuerdo con este pensador, entre la superficie de los medios y el so-porte se encuentra el espacio submediático, que, como veíamos, se trata de una distancia que se introduce en el archivo, precisamente, por la incertidumbre de la duración material del soporte. Afirma, incluso, que esto sitúa al archivo bajo una sospecha radical de inseguridad; sospecha que solo pierde su fuerza cuando se percibe la condición de medio que lo soporta (Groys, 2008, p. 25).

				Si seguimos este argumento, la condición de artefacto de la actualidad se oculta, podemos pensar, por la forma en la que operan los propios disposi-tivos mediáticos. Al mostrar la superficie, ocultan su carácter de medios, cuya mirada se encuentra encuadrada, calculada y circunscrita a las posibilidades técnicas de cada aparato o dispositivo, así como al cálculo propio de quien or-ganiza el archivo.

				Así, podemos ver que las tecnologías de la información abren un campo importante de interrogación respecto a la fugacidad y la conservación del co-nocimiento. El tema no es fútil, pues no solo incide directamente en la pro-blemática del archivo, de los archivos de la cultura, sino que expone el papel que juega el medio tanto en su institución como en su posible conservación, así como transmisión futura.

				3. Lo nuevo y el espacio submediático 

				El eje que le permite a Groys preguntarse por la mediación es, principalmen-te, en qué consiste la novedad de lo nuevo, es decir, cómo se lleva a cabo la 
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				incorporación de elementos novedosos, “actuales”, que representan la actua-lidad, a los archivos de la cultura, a los que entiende, simplemente, como co-lecciones que resguardan determinados valores culturales. Llama a este mo-vimiento de apropiación de lo nuevo una “economía cultural”, que consiste en el intercambio realizado entre el archivo y aquello que le es ajeno, espacio al que denomina profano.

				De acuerdo con Groys, el espacio profano es, de esta forma, la realidad, aquello que aún no ha sido recogido por los archivos. Sin embargo, los archi-vos no son una representación de la historia como ha acontecido en la reali-dad, pues lo actual, lo real, solo puede convertirse en algo históricamente nuevo en relación con lo ya archivado. Es solo por medio de la comparación de lo nuevo con lo ya archivado que puede producirse la historia. En pala-bras de Groys:

				Pero con todo, el soporte del archivo permanece constitutivamente oculto tras el archivo, inaccesible a la experiencia inmediata. Bajo el concepto de sopor-te mediático del archivo se entienden a menudo los medios técnicos de graba-ción de datos, tales como papel, celuloide u ordenador. Pero esos medios téc-nicos son, por su parte, objetos del archivo: también tras ellos se esconden determinados procesos de producción, redes eléctricas y procedimientos co-merciales: ¿qué se esconde bajo esas redes y procesos? Las respuestas resul-tan cada vez más vagas: la historia, la naturaleza, la sustancia, la razón, el deseo, el transcurso de las cosas, la casualidad o el sujeto. Tras la superfi-cie de los signos se puede sospechar un oscuro espacio submediático, en el que descendentes jerarquías de soportes de signos conducen hasta oscuras e impenetrables profundidades. Ese oscuro espacio submediático constituye “lo otro” del archivo, pero otro distinto, comparable con el espacio profano exte-rior al archivo, del que se trataba en la economía de lo nuevo (Groys, 2008, p. 25).

				Si bien la distancia perceptual entre la superficie del archivo y la oscu-ridad del soporte son dos dimensiones que constituyen al mismo archivo, ¿qué son esas profundidades a las que se refiere? Como la superficie del ar-chivo es una superficie mediática, es decir, es el medio a través del cual se presentan los signos, el soporte de dichos signos no forma parte del archivo como tal, no se encuentra incluido propiamente en el archivo, pues, para Gro-ys, el soporte solo porta al archivo, sus signos, pero no es un signo del archi-vo. Es, de esta forma, exterior al archivo:

				El archivo tiene, de este modo, no uno sino dos ámbitos externos diferencia-dos. En primer lugar, se trata del ámbito de todos los signos profanos no ar-chivados: la relación entre el archivo y este ámbito profano la establece la economía cultural de lo nuevo [...]. Y en segundo lugar, se trata del soporte del archivo, de la compleja jerarquía de los soportes de signos que sostienen, en distintos niveles, los signos del archivo (Groys, 2008, p. 26).
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				Asimismo, podemos ver que en estos ámbitos externos diferenciados la relación que puede establecerse con el espacio profano es una relación direc-ta, mientras que la que establece con el espacio submediático es indirecta, pues depende de la jerarquía de soportes. Groys agrega, además, que esta última es siempre una relación de sospecha, puesto que el espectador lleva consigo el deseo de saber qué se esconde tras la superficie mediática de los signos. Se trata así, considera Groys, de un deseo ontológico. Pero no solo eso, señala, además, que esta sospecha es una continuación de la reflexión ontológica clásica, pero adaptada a las condiciones actuales del mundo. En lugar de preguntar por aquello que se esconde tras la naturaleza, pregunta qué se oculta detrás de los signos mediáticos, precisamente porque los sig-nos mediáticos, así como su soporte, no son naturales en sentido estricto, sino artificiales. Si retomamos la noción de medio como extensión que pro-duce efectos, desde la perspectiva de la sospecha, la producción artificial de signos mediáticos no está nunca exenta de ese espacio en el que puede in-troducirse la duda.

				La artificialidad de los medios, en este sentido, abre la posibilidad de pen-sar en la sospecha, de vislumbrar el espacio submediático. El problema está en que para poder verlo es necesario que la superficie mediática que porta los signos desaparezca. El soporte de los signos nos es inaccesible mientras nos movamos sobre la superficie, solo es accesible para nosotros cuando no actúa como soporte, sino cuando se presenta como un objeto en el espacio profano:

				De ese modo, el signo tapa la visión del soporte del medio que soporta. Por eso, la verdad mediática del signo sólo se muestra cuando ese signo es elimi-nado y retirado, posibilitando así la visión de la forma del soporte. Alcanzar la verdad mediática del signo significa suprimir ese signo, aceptarlo, borrar-lo —como si fuera suciedad— de la superficie mediática (Groys, 2008, p. 29).

				Así, la duración del archivo, su caducidad, solo puede hacerse visible gracias a la sospecha, es decir, al espacio submediático. Esta sospecha mediá-tico-ontológica, como la llama Groys, al mismo tiempo amenaza y sostiene al archivo. Sin embargo, la sospecha es infinita, pues ninguna visión del inte-rior del archivo puede anularla, creando así una perspectiva temporal que, en potencia, podría ser infinita:

				Todo lo que se muestra se vuelve automáticamente sospechoso: y la sospecha se convierte en soporte en la medida en que permite sospechar que detrás de todo lo visible se esconde algo invisible que sirve de medio de aquello visible (Groys, 2008, p. 32).

				Por lo tanto, la sospecha es pensada por Groys como el medio por exce-lencia, pues esta transfiere de forma permanente signos antiguos a nuevos medios, pero esto solo puede ser así por medio de la economía de la sospecha que abre la ilusión de la infinitud, de la posibilidad de la permanencia en el archivo.
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				Desde esta perspectiva, la pregunta que formula Groys es interesante:

				¿Qué se esconde tras el signo en tanto que objeto material, en tanto que man-cha, en tanto que es una especie de mosca posada sobre la superficie opaca de lo ontológicamente oculto, más allá de todo posible significado del signo? (Groys, 2008, p. 55).

				Una amenaza, un peligro que presentimos en tanto observadores de los medios y del mundo. Pero, ¿cuál es este peligro?, ¿qué se oculta en el espacio submediático? La respuesta es simple, aquello de lo que sospechamos es de la posibilidad siempre presente de la manipulación y del engaño; como con-tinuación de la sospecha ontológica clásica, el peligro, de cierta forma, la ilusión, es la posibilidad de ser engañados. En otras palabras, el espacio submediático hace manifiesta tanto la finitud del soporte como la condición mediática del archivo.

				Así, esta posición le permite también abrir la cuestión del sujeto como soporte material del archivo, es decir, del sustrato. Groys apunta que los so-portes mediáticos, ya sean libros, películas, piedras, hombres, sociedades o estados, son tan reales, materiales y finitos como cualquier otro objeto del mundo, y las operaciones de la economía mediática tienen lugar entre ellos (Groys, 2008, p. 58).

				Para Groys el sujeto de la economía de los signos no es un sujeto mo-derno, sino que puede pensarse también como un sujeto puramente operati-vo que prescinda de todo tipo de significado:

				Tal sujeto oscuro, “demoniaco”, submediático, guardaría los signos, los se-leccionaría, los copiaría, los cambiaría por otros signos, o los llevaría de un soporte de signos a otro: de un modo puramente manipulador, técni-co-operativo, cuasi mecánico. Todos los signos tienen una parte vacía de sentido, asemántico, puramente formal y a la vez puramente material, más allá de toda significación. Vaciados así de sentido, los signos actúan en un nivel de almacenamiento e intercambio puramente operativo, que ya no es un nivel de sentido. Y precisamente a ese nivel puede suponerse un sujeto de operaciones puramente mediáticas que tratara con los sig-nos como si fueran cosas, sin atender a sus posibles significados (Groys, 2008, p. 59).

				De acuerdo con el mismo autor, el archivo es una máquina de produc-ción de recuerdos, a partir de la cual se fabrica la historia por medio del ma-terial de la realidad que no ha sido recopilado o archivado aún. Esto pone al archivo en una suerte de contradicción interna, pues es incapaz de reprodu-cir o representar la cualidad más importante de la realidad: su caducidad. Únicamente lo nuevo puede representar, de manera temporal, la exteriori-dad del archivo, el espacio profano, pero solo en la medida en la que lo nue-vo conserva por cierto tiempo “el aura de caducidad que marca el destino de todo lo real” (Groys, 2008, p. 16).
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				Pero esto es paradójico, porque, debido a que proviene del espacio pro-fano, lo nuevo carece de un valor especial (es caduco), pero es justo en ese sentido que es capaz de representar dentro del archivo al mundo de lo profa-no, de lo sin valor, de lo finito. Groys afirma que es justo de ahí de donde sur-ge la fuerza seductora de las novedades, pues parecen hacer visible dentro del espacio finito del archivo la infinitud. Incluso, llama a esto “efecto de in-finitud”, generado por la representación del exterior en el interior. Sin em-bargo, para Groys, ni el exterior ni el interior son en realidad infinitos, pues esto es solo un efecto ilusorio. Una vez que lo novedoso pierde su aura, para convertirse en lo antiguo, en lo archivado, el valor de lo nuevo es otorgado a otros objetos.

				Esta economía presupone así el tiempo, una duración que distingue al archivo del espacio profano, es decir, lo culturalmente valioso que hay que resguardar y lo que es exterior a lo cultural. Groys llama a esto el tiempo del archivo. Pero, ¿en qué consiste este tiempo? En la garantía de la duración del archivo, a partir de la cual las innovaciones culturales pueden tener lugar. Y, ¿qué garantiza esta duración? Es aquí donde el soporte del archivo cobra im-portancia, ya que la cuestión de la duración depende del soporte, de sus ca-racterísticas intrínsecas.

				De esta forma, podemos ver que el soporte juega un papel fundamental en la función que desempeñan los archivos, sus condiciones mediáticas y téc-nicas son esenciales para pensar en la duración o preservación de lo archiva-do. Sin embargo, hay un factor que suele dejarse de lado al interrogar la ma-terialidad del soporte, a saber, la condición de superficie que asume como portador de signos. En el esquema emisor, mensaje, receptor, el soporte sue-le identificarse con el mensaje como medio de transmisión y, en este sentido, se considera neutral, como un receptor pasivo del significado codificado que ha de ser interpretado por el receptor. Es esta pasividad del medio lo que he-mos querido poner en cuestión a lo largo del presente escrito.

				Para Derrida, por otro lado, el tema del archivo es también complejo. Parte del término arkhé, a partir del cual reconoce dos cadenas conceptuales, a saber, comienzo y mandato. Una lo sitúa en el ámbito del origen, es decir, se trata de un principio secuencial, y la segunda, en el ámbito de la ley, del orden y de la autoridad; se trata, entonces, de un principio nomológico (De-rrida, 1997, p. 9).

				A pesar de esta doble noción, Derrida considera que el término archivo se refiere de forma más importante a la segunda, a la cadena que lo liga a la ley. En este sentido, refiere que en latín y griego, el archivum/arkheîon alu-de a un lugar, específicamente, al domicilio de los arcontes, aquellos a quie-nes se les reconoce el derecho de representar y hacer la ley, así como resguar-darla; y no solo garantizar con esto la seguridad física del lugar que sirve como su depósito, también de su soporte (condición determinante para salva-guardar el archivo, de acuerdo con Groys). Además, los arcontes poseen la ca-pacidad para interpretar la ley y el derecho de hacerlo:
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				Confiados en depósitos a tales arcontes, estos documentos dicen en efecto la ley: recuerdan la ley y llaman a cumplir la ley. Para estar así guardada, a la jurisdicción de este decir la ley le hacía falta a la vez un guardián y una lo-calización. Ni siquiera en su custodia o en su tradición hermenéutica podían prescindir los archivos de soporte ni residencia (Derrida, 1997, p. 10).

				Así como para Groys el archivo forma parte de la economía de lo nue-vo, para Derrida, el archivo es económico, porque pone en reserva, guarda y ahorra, aunque esto no es un proceso natural, sino que ocurre a partir de la ley, de la institución de la ley y, por ello, es artificial: “pues todo archivo [...] es a la vez instituyente y conservador” (Derrida, 1997, p. 15). Esto quiere de-cir, a propósito de la artefactualidad, que, en efecto, estamos hablando de una actualidad construida, instituida como archivo, sobre un soporte que no es un soporte cualquiera, es un soporte mediático. Así, podemos ver que el problema del archivo es también el problema del medio.

				El archivo, entonces, tiene una estructura mediática y técnica; no es simplemente el lugar de almacenamiento y conservación de un contenido, de un pasado archivable, sino que, en tanto ‘archivante’, determina la estructu-ra del contenido en el momento en que este surge, el momento de la institu-ción misma del acontecimiento archivable: “La archivación produce, tanto como registra, el acontecimiento. Esta es también nuestra experiencia políti-ca de los media llamados de información” (Derrida, 1997, p. 24).

				Por otro lado, si regresamos al segundo término propuesto por Derrida respecto a la actualidad, ‘actuvirtualidad’ podemos pensar lo mediático en el archivo de mejor forma, pues este neologismo toma en cuenta el carácter vir-tual de los medios, que se ‘imprime’ sobre el acontecimiento que se produce:

				Esta virtualidad se imprime directamente sobre la estructura del aconteci-miento producido, afecta tanto el tiempo como el espacio de la imagen, el dis-curso, la “información”; en suma, de todo lo que nos refiere a la mencionada realidad, a la realidad implacable de su presente supuesto (Derrida, 1998, p. 19).

				En otras palabras, se trata de una actualidad que es al mismo tiempo artificial y virtual, es decir una representación del presente construida y en-marcada, pero, al mismo tiempo, con un tiempo y espacio virtuales, que pue-den dislocarlo en el momento mismo en el que se constituye en actualidad.

				Por ello, indagar acerca del presente, de la actualidad, también implica pensar bajo qué condiciones se articula con el pasado, no solo el pasado his-tórico, sino el pasado como instante, en su cotidianeidad, en la fugacidad de su representación, como un producto mediático y como archivo, y qué signifi-ca esto para hablar de la época actual, así como de qué forma se vincula con el futuro, es decir, con las posibilidades que abre al archivar “los hechos” o “la cultura”. Para Derrida, incluso, y de forma más radical, la cuestión del archi-vo es la cuestión misma del futuro, o en sus propios términos, del porvenir:
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				En un sentido enigmático que se aclarará quizá (quizá, ya que nada debe ser seguro aquí, por razones esenciales), la cuestión del archivo no es, repitámos-lo, una cuestión del pasado. No es la cuestión de un concepto del que dispu-siéramos o no dispusiéramos ya en lo que concierne al pasado, un concepto archivable del archivo. Es una cuestión de porvenir, la cuestión del porvenir mismo, la cuestión de una respuesta, de una promesa y de una responsabili-dad para mañana. Si queremos saber lo que el archivo habrá querido decir, no lo sabremos más que en el tiempo por venir. Quizá. No mañana sino en el tiempo por venir, pronto o quizá nunca (Derrida, 1997, p. 44).

				4. Conclusión 

				Para concluir, retomemos la pregunta inicial con algunas modificaciones: ¿Cómo interpretar la cultura contemporánea que tiende a ser dominada en su misma cotidianeidad, a través de todo el universo, por los dispositivos téc-nicos de inscripción y de archivo disponibles hoy en día? Sin lugar a dudas, responder esta pregunta ha resultado una tarea por demás difícil, pues nos encontramos ante una singular paradoja, a saber, que la cultura que se tra-taría de interpretar no solo está dominada por los dispositivos técnicos de inscripción y archivo, sino que, por ser un archivo, ella misma ha sido cons-truida y se encuentra mediada, es decir, es artificial y técnica, en la medida en la que su existencia depende de la posibilidad de su archivación, de la eco-nomía cultural.

				Como pudimos ver gracias a nuestros autores, esta paradoja, sin em-bargo, va más allá de pensar en los dispositivos técnicos más recientes, pues-to que se trata del modo mismo en el que opera la economía cultural, al in-corporar las novedades dentro de los archivos culturales. Así, la noción de espacio submediático nos permite pensar ontológicamente, desde la sospe-cha, el tiempo del archivo, la inminencia de su desaparición o su posible des-trucción física, pero también, si seguimos a Derrida, el archivo abre el hori-zonte del mañana, en el sentido radical en el que Derrida lo está pensando, como una promesa y una responsabilidad por venir.
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